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LA ILUSTR~C!ON ESPANOLA Y AM~R!CANA 
y 

LA ILUSTRACIO~ DE MADRID. 

En una exposicion dirigida al seíior 
Ministro de Fomento por el editor y 
propietario de La Il1Mtracion Ii'spa­
ñola y Americana, exposicion que se 
ha repartido impresa al público, se 
critica duramente el hecho de haberse 
un centro oficial suscrito á nuestro pe­
riódico por determinado número dr 
ejemplares, miéntras el suYo no ha lo­
grado obtener la misma gracia. Ya-
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mos, pues, á deeir algunas palabras 
acerca de este asunto. 
' LA ILUSTRACION DE )fADHID pertene­
?e á una soeiedad de literatos, dibu­
Jantes Y grabadores que, reuniendo 
sus fuerzas, aspiran á encontrar la 
justa retri,bucion de su irabajo sin so­
meterse a las exigencias del capital 
rep1:esentado por el editor, que hasta 
aqm les ha servido de intermediario 
para con el público. y sólo obrando 
con esta independencia ha podido fun­
darse un periódico ilustrado, único en 
su género; un periódico exclltsivamen­
te esJJaliol, en el que no encuentran 
c~bida más que artíeulos y dibujos inP­
dltos y originales de escritores y artis­
tas, nuestl'os eompatriotas. Ld IlltS­
tJ·acion Ii's;jafiola ,11 Americana se en­
cuentra en muy distinto easo. Propie­
dad de un editor que en busca de una 
ganancia lícita emplea su capital en un 
periúdico, como pudo hacerlo en otra 
cosa cualquiera, atento sólo á la es­
pecuiacion mercantil, no sólo no faYo­
recr, sino que pel'judiea la produccion 
nacional, llenando sus páginas dP 
clic!lés extranjeJ'Os adquirid¿s á ínfi­
mo precio, y de los cuales algui1o ha 
rodado ya poi' tres ó cuatro publicacio­
nes ántes de llegar á la suYa. 

Conocidos estos anteced-entes y sa­
biendo que en el ministerio d'c· Fo­
mento hay un fondo especial destina­
do á proteger las a!'tes , 
creemos que el público, más impar­
cial en' este asunto que el propietario 
de La Il1tstraCZ:mt Española y 
'l'icana, encontrará perfectamenft' Px­
plicada y justa la l'Psolucion del seíior 
ministro de Fomento. 
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ECOS. 

Entre todos los acontecimiento¡¡ que cleade la R3volu­
'Cion hasta el día han venido sucediéndose é influyendo 
en ]:~ política de wiCstra patrh, pocos han atrairl" la 
atcncion pública en t:m alto grado como los que recien­
temente han tenido lugar en el vecino reino lusitano. 

La insurreccion allí ocurrid1~ de una gran parte del 
ejército, á cuyo frente se hallaba el ilustre veterano du­
que de Saldrmha, se ha querido relacionar con el plan­
teamiento inmediato de la union ibérica, de esa idea 
que flota hace tanto tiempo en el espacio, llenando 

Españ:\ y Pürtugal, y que lm1 hombres ilustrados de 
uno y otro país crfJJll fatal en la m:\rch·t del tiempo y 
por los solo~ medio,; de la simpatía y el mútuo afecto. 

Don Juan Cárlos Salcllmlm Oliveira é Daun es nieto 
del célebre marqués de Pombal; nació en 1 i80. 

LaR campañas más importantes de su juventud, fueron 
en el Brasil. Cuando se restableció en Portugal el régi-
men representativo, volvió á su patria. · 

En 1825 el rey Juan le nombr6 ministro de Estado. 
Al año siguiente fué nombrado gobernador de Oporto. 

Hnbia muerto ya el rey y gobernaba la infanta doña Isa­
bel. En aquel cargo di6 grandes muestras de carácter, 
rerlrirniendo enérgicamente las agitaciones promovidas 
¡lOr los mignelistas. 

Poco tiempo despucs, lits exigencias que tenia con res­
¡weto al nombramiento de ciertos funcionarios le obli­
garon {~ abandorutr á Portugal y retirarse á Inglaterra. 

Ltt u!!m·pacíon ele D. Migtlcl volvió á ponerle otra vez 
cnmcdio tic los combat0s. Hcgresó {t Portugal y se puso 
al frcntJ clul movimiento liberal de Oporto; pero 1¡¡, suer­
te no le fué pro¡Jicin. Abandonado de sus tropas, abordó 
uw~ V(:? más las co~tas de Inglaterra para él tan aciagas. 

'I'oda~ esta~ mnargttras debían ser eompcusacb.s :tlgnn 
tiempo de!ipncs. En 1H:J3 penetró en Oporto con los tí­
tulo~ de gencralbimo y de jefe de Estado mayor del rey 
D. Pedro. I Jírigíó y !le vil {t cabo en compaiíía del duque 
de 'I\:rceim la cxpe1licion de los Algarves, alcanzando 
numerosas victoria;, dando fin á la campaíi:t con el as:tl­
to de Li!!boa y el sitio de Sautarem y firmando con don 
1\fígtwl la capitnlacion de Evora. 

A partir ele este momento, Salclanlm, que hrtbia lh:­
gado ft ht más alta gcrrm¡nia !le la milicia portngnes:t, 
figuró Hiemprc en !tt política, significándose por St\S ten. 
duncins lihumlus. 

El rnovicnto de lHJG, !fUC m;tnvo á punto de derribar 
ni propio tiempo que l:t dictadura de Cost:t Cabral el 
trono de dolia María, le cneontró en Inglaterra, lugar 
do f!ll!l de!!tiurros. Volvió, pero :v¡uel hombre de Estado 
<mpo recoger nuevamente el pod\)l', y Saldaulm, apoyado 
JHll' In.gl!tterm, dió en provecho propio el golpe de Es­
tmlo de lt'i'íl. 

La existencia política del duque do Saldanha es 
mm !loriu de derrotas, destierros y victoria~, en l:t cmtl 
lut H:tbido cmu¡nistarsc gran popularidad, la complettt 
mlhc~:~ion del ejército y el respeto de todos los varticlos. 

J [!leo muchos cuando yo cm niíio, y jugaba 1Í la 
'11/lrt, ¡,, dtdut la mula y almrn·¡·o en In pinza de Oriento, 
moti11 h1 cabL~za por entre :t!ltlClla hermosa verja circular 
t¡ne cneicrra el jnrdin interior, cntónces negado al pú­
blico, y htnZIÜHt mm mirada en que se reflejaba mi deseo 
tlo t•ruznr por at¡ucllas estrechas calles formadas por cli­
bu,jos de rceort11do boj y de Horcs, y de refrescar mis b­
hin~ on l:\::1 {unplias conchas llenas de agua de aquella 
'fuonte nnnmmental. ¡Quién lmbia de decirme que un;t 
revolucion seria necesaria para que yo pudiera satisfa­
cer tan inocente de!lco! 

Yo no creo, ni por un momento, que la clausura de 
sistcmátic1uuente guardada hastn. hace poco 

debn. (JOUtarse entre la¡.¡ cmums que han produci­
do l:t rovolución; pero s{ me atrevo á asegnrar que exis­
ten muchos 1111c lutn encontrado afiliados tí ese 
modmieuto por la gratitud que proporciona nn deseo sa­
ti:sf~.,"Cil\}, Hit•n lo s!lht~ill vollotroR, tiernos adolcscoutes, 
cl\ho:~ y snrgtJuto1'!, nmas do erin., doncellas de labor y 

de ¡¡ue pnse:ti~ en las tardes de los clins 
!llll\'!10 sitio! 

Tamhien cuento como mm de b8 más grande:; impre­
siones do mi niñez la 'ltlC me cansaban aquellos Ataul: 
fos, '1\:odoricn~. , ;.;uintila.q y Wa,mb!ls de 

de Colmemw, qno tienen sin dnda la pretension 
, y qnc no son má~ '¡ne una vasta colee-

rt•ycs la jnvc:ntnd, que 
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allí entre bulliciosos juegos crecJ y se desarrolla, n.d­
r¡uiera instintos repablicanos. 

Los pJrióclico,; vienen llenos estos días de ruegos. Y sú­
plicas para r¡ue se enciendan toJos bs faroles del p:tseo 
del Prado, y no se dejen de encender la mitad segun 
rancia costumbre. 

Con vengamos en que esta peticiones natural y justa 
en el siglo ele lasJucc~. 

No sé, a pesar de todo, hasta qué punto es discreto este 
ruego. 

.Al ver en el Prado tantas y tantas parejas, sentadas 
en las clásicas sillas que han inmortalizado el nombre 
de Tronch•m, ó paseando en dttlco y amoroso abandono, 
dndo que la súplica sea general. El amor ama las som­
bras y el misterio. El mi~terio y las sombras protegen 
el amor y disimulan ademas lo> polvos de arroz, el car­
mín puesto en los lábios y el rnboi· falso del colorete. 

Esta consideracion hará sin duela decir á muchos con­
currentes, contra lo que desean los periódicos, una frase 
que hace dias leí en una e~pecie de manifiesto político: 

¡Nosotros no queremos la luz: queremos las tin;eblas, 
el caos l 

Propiedades del calor, segnn las aguadoras' del Prado. 
Asunto histórico. 

-Aguaclom, ¿qué merengues trae Vd: hoy1 ¡Si hay 
'lllC tomarlos con cuchara! ¡Esto es salsa de merengue! 

-¡Ay, s0íiorito, con estos calores se derriten toiticos! 
(En las inmediaciones). -Pero, aguadora, ¡ estos me­

rengues son de piedra berroqucña! ¡,En qué consiste <:sto7 
-¡,En que ha de consistir, seíiorito7 ¡En que se pretiji­

can con estos calores! 
y es una verdad; el calor disuelve los merengues que 

no están acabados ele hacer y endurece terriblem;:mte los 
que están hechos hace clias. 

* * * 
Auguro que este verano estarán concurridas las fun­

ciones !1\le se preparan en los Campos Elíseos. 
Y 110 lo digo precisamente porque me figure que vn.n 

{t ser muy divertidas, sino porque segtm dicen se podrá 
distrutar de ellas por muy poco dinero. 

Jlcdio real costará el ir ó volver eh ómnibus, otros 
cuatro cnartos el entrar en el T~atro, la misma suma el 
o ir música sentado, y otro tanto el pascar por la ria. 
. Habrá compaíiía lírico-española, hn.brá quizas otra ele 

ópera italiana; tendremos en el Teatro de Rossini al céle­
bre actor portugués Tabord:t, del cual tan buenos ro•mer­
dos tenemos los que le hemos visto interpretar el géne­
ro cómico; habr{t cuerpo de baile, cuerpo con numerosas 
y bien torneadas piernas: Blondin paseará á gran altura, 
caminando sobre una ctlCrcla ginote en su velocípedo; se 
darán conciertos, habrá iluminaciones en la ría y fue­
gos de nrtificio. 

Y yo me daré por satisfecho en un todo si hay tam­
bien fonda, y si, caso de haberla, ha mejorado un tanto 
el antiguo servicio. 

¡ A1'tn recuerdo con 1wrror aquellos b1:steks del tama­
íio y color de una ciruel:t pas11, y aquelln.s raciones ele 
t¡ucso de Gruyer, más ténnes que un encaje dc.Bruselas. 

En un discurso que se ha pronunciado en un meetú~g 
ele Lóndres contra el uso del tabaco, el orador se exce­
dió hasta el punto ele afirmar que los fumadores carecen 
do religion. 

Eso no es cierto, dccia un fumador; porque yo, que soy 
casi ateo, tengo, sin embargo, una religiou que me ha 
sido revelada por el uso mismo del tabaco: la de fumar 
de gorra. 

El consejo municj¡pal de Vienn. ha elevado al gobiernp 
de aquel paía una exposicion "con objeto de que se pro­
hiba á los militares el uso 'de armas fuera de los ac­
tos de servicio. 

Esta"peticion ha sido motivada por algunos inciden-' 
tes á que ha dado lugar el nombramiento del baron 
Widmrnan para la cartera ele Guerra. 

Este caballero hace muchos años tuvo una disputa en 
un eafé con el dueíio del establecimiento, y / zás 1 como 
llevaba la espada al alcance de la mano, lo ensartó como 
á un pollo. 

La cxposicion ha sido muy bien acogida en Viena,­
sobre todo por los paisanos. 

I:3IDORO FERXAXDEZ FLOREZ. 

LOS VOLUNTARIOS DE CUBA. 

Estimamos de tal importancia los -servicios prestados 
por los voluntarios cubano!? para mantener íntegra en 
aquellos países ln. nacionáliclttd espaiioln., que no cree­
ríamos cumplir bien los compromisos que hemos con­
traído con el público, si nos limitáramos á hn.cer una 
ligera inclicacion de los sucesos en que han intervenido, 
y de los sacrificios que han prodigado en defensa ele la 
madre pátria. 

Cuando se trata ele hechos que ponen de relieve los 
sentimientos de un pueblo, ó de instituciones que res-. 
ponden :1. graneles necesidades, que satisfacen con for­
tuna, deber es de publicaciones como LA ILUSTRACION­
DE 1\:I:ADRID reflejar las impresiones que dcs)jiertaron 
aquellas en la opinion pública, extender el conocimiento 
ele los sucesos que les dieron nombmdía, y consignar un 
testimonio do gratitud que recompense sus mereci­
mientos. 

·Deseosos de realizar cumplidamente estos prop6sitos. 
publicamos hoy los dibujos que representan algunos de 
los voluntarios más conocido~, aplazando para el mí­
mero próxüno las consideraciones que sugiere el carác­
ter do esta institucion, y la actitud que ha observado en 
las difíciles circunstancias qne ha ocasionado á aquella 
provincia In. rebelion que aún la agita. 

L. 

EXPOSICION DE OBJETOS DE ARTE 
J>N BARCELONA. 

En diferentes ocasiones se lm cuestionado sobre si eP 
arte puede 6 no vivir en España falto ele b proteccion 
oficial, y nunca ha llegado {t convenirse en la resolucion. 
de este problema. 

Healmcnte la cuestion es árclna y se presta á ser ob­
jeto de muy contrarios pareceres, segun el punto de vista 
y <Ü criterio que se adopte para debatirla. 

Los artistas de Madrid se preocupan con frecnencia. 
de ella, y hablan, discuten, se acaloran, forman proyec­
tos, iden.n planes, concluyendo siempre por no convenir 
en nada, volviéndose cada cual á su estudio, satisfecho-

. con habJr desahogado la bilis, merced á un apóstrofe ó 
un epígmum dirigido al Gobierno qu:!''los abandona. 

Los artistas c¡ttalanes, más prftcticos y ménos docnen­
tes, tratan de resolver la CLwstion á la manera de aquel 
fil6sofo, que andando demostraba el movimiento; y con 
sus propios recursos, prescindiendo de todo elemento 
oficial y gracias á la asociacion tan fecnndn. en graneles. 
resultados, han construido un loc~l apropósito para sus 
producciones, se han reglamentado á SLl modo, y esco­
giendo por jurado y protector al público, han inaugura­
do nna exposicion, abriéndole de par en par las puertas .. 
t Resolverán n.sí el problema 1 Por lo pronto han dado 
una cumplida muestra de sn actividad y de sn fé, ofre­
ciendo ejemplo digno de imitacion ft los demás artistas.. 
españoles, que sólo agitándose y dando señales ele vida, 
podrán fijar la atencion primero del público, natural­
mente apático y olvidadizo, y más tarde de esc 11iismo 
Gobierno, que abandonn. con facilidad á los que comien­
zan ellos mismos por abandonarse. 

Lct e;r;p·~sícíon de ob:etos de arte de B t celona, por en­
contrarse locrtlizad¡t en una capital ele provincia, no 
puede seguramente ofrecer el interés, ni tener la impor­
tancia de las que se han cslebrado enl\iaclrid con el con­
curso de artistas procJdentcs de todas las poblacióncs 
de Españit_ Sin embargo, del buen gusto que han tenido 
sus autores, da cabal idea la vista del elegante y sen­
cillo edificio, cuya Yista ofr,~comos en nuestro periódico, 
y de los adelantos realizados en el arte y que con esta 
ocasion han podido hacerse públicos, son prueba evi­
dente el gran número de obras notables por varios con­
ceptos que encierran sus salones. 

Estas obras p:tsan de quinientas, y entre ellas sobre­
salen algunas dignas de aclmiracion y aplauso corno las 
del Sr. Lorenzale, director de la Academia ele Bellas 
ArtJs, una marina y un país· magníficos de Jfarti, el 
cuadro del Sr. Pellicer que lleva por titulo el conocido· 
estribillo del himno italiano¡ zitto úlenzío/ ¡che JHtssa lrt 
ronda.' los retratos deljóven D. Jfanuel Ferran, las ma­
rinas de l\Ionleon y de Urgell, el estudio de dos bebedo­
res ele Inglacb, un cuadro ele costumbres de Planella, es­
tudios diferentes ele Comeleran y Juliana de Roma, es­
culturas de Roig, Lluch, Sala y Paclr6, y proyectos ar­
quitectónicos de restauraciones artísticas, edificios y 
sepulcros de los seiiorcs Hobert, Granell y Guastavino. 



MADRID MODERNO. 
, PALACIO DEL 11ARQt:l~S llE POR'ITGALETK 

Prosiguiendo en nuestra comenzada tarea de dnr á co­
nocer, al mismo tiempo quo la fisonOJ71Í:l. del :Madrid an­
tiguo y tradicional, el nuevo carácter que le imprimen 
las constantes innpvaciones propias de la época de nde­
lanto y desenvolvimiento que atravesamos, ofrecemos 
hoy la vista del elegante palacio del marqués de Portu­
galete, recientemente construido' en las inmediaciones 
de la puerta de AlGalá. 

Los planos y la clireceion de esta obra se deben al 
arquitecto francés :Mr. Adolfo Ombrecht, establecido en 
España, y el conjunto del edificio pertenece á esa ca­
})richosa mezcla de géneros diversos, que amalgamados 
con más ó ménos gusto, pero sin obedecer á reglas fijas, 
constituye lo que se ha dado en llamar arquitectura del 
siglo XIX. Aunque este nuevo género de arquitectura ca­
rece de verdadera originalidad, ofreciendo sus más ca­
racterizadas producciones ancho campo á la crítica' si 
se lns, juzga con arreglo á las cternns y clevnda~ leyes 
de la estética del arte, no d~ja de producir á veces obras 
cuyo aspecto seduce, ya por la elegancia de su tmza, yn 
por la gentileza de sus proporciones ó el gusto de su 
rico y profuso ornato. El edificio de que nos ocnpamos 
hoy, sin ·duda uno de los más dignos de fijar la aten-

' cion entre los que se han levantado en Madrid de algu­
nos nños {testa parte, es un buen ejemplo. 

La disposicion•interior del palncio corresponde en un 
todo á ln idea que hace concebir Sll buen aspecto, dando 
á conocer el criterio y el delicndo y artíiltico gusto que 
en su arreglo ha presidido. Aun cunndo no están con­
cluidas todas lns obras proyectndas, nlgunas de las cun­
les, como el snlon del piso principal, la gnlería destinada 
á mu,seo y in. cnpilln., prometen ser de verdadera impor­
tancia, ya en la planta baja del pnlncio pueden ndmi­
rnrse nlgunos departamentos acabados con .grnn lujo de 
ornamentaeion y detalles. Entre éstos se cuentan la sala 
,_,?e billa·, de estilo caprichoso, que recucrch lns extra­
ñas combinneiones del chinesco, un tocarlo¡· y una espa­
~iosn. ct1ma¡·a de dormir de gusto moderno, la sala de 
baíí,os decoradn á la manera pompeynna por el pintor 
italiano Oreste Maneini, y el magnífico salan de música, 
la mits ric!l: y hermosa ele lns estancin.s del edificio y en 
In cual ha dnelo muestras de sn lozana imaginacion y Sll 

talento de nrtistlt el profesor de la Escuela de Bellas 
Artes D. José l\brcelo Contreras. Como quiera que la. im­
portancia de las obrns qua se ejecutan en la nctunlidad y 
que aún no se han terminado, obras á 'en ya mejor reali­
zncion han de contribnir diferentes nrtistas, nos .'lnrán 
ocasion para ocuparnos uuevnmentc ele este mismo pa­
hcio, dejamos parn entónces la descripcion detallada. 
{le sns más notables depa.rtamentos y de hs produccio­
nes del arte que los avaiornn. 

FRAY LUIS DE LEON. 

ESCUL'L'URA DEL SENOR SEVILLA. 

Los españoles no nos hemos distinguido nunca por el 
afan ele perpetunr de una mnnera digna 1a memoria de 
nuestros varones insignes, pam poder vnnagloria.rnos de 
ellos repitiendo sus nombres á los extraños al pié de los 
monumentos que los recuerdan. 

En este punto los extmnjeros, tau dados á enaltecer 
sus hombres célebres, no podrán ménos de ndmirar nues­
tra modestia suma. De los grandes capitanes españoles,' 
{le sus artistas fnmosos, de sus egregios poetns, sólo 
guardnmos alguna espada en la Armería, algun cnndro 
en el :Museo, algun libro en la Bibliotecn.b Pnra qu& 
más? ¡ l\Iármoles y bronces! ¡Vanidad de vanidades: 
Esta es la opinion vulgnr y coniente; sin embnrgo, ftier­
za es confesar que hay alguun.; plausibles excepciones. 
¡ Cosa particular! En hs capitales ele provincia, más 
alejadas nntnralmentJ dd movimicüto de drte y· entu­
siasmo propio de los gmndes CJntros intelectuales como 
:Madrid, es donde se suele dar el ejemplo de ver renliza­
dns algunas de estns obra~, merced al esfuerzo do los ad, 
miradores de un génio cualquicm, que á un cuando re­
presente una ilustm~ion propia de todo el país, ellos mi­
Tan como una gloria loca·l. 

La hermosa estátua representando al famoso fray Luis 
de Leon, dubida ai cincel del inteligente escultor señor 
Sevilla, sirve de coronacion almotiumcnto qnc !t aquel 
inimitn.ble poeta ha erigido la ciudad de ··Salamanca, 
donde tuvo su cuna. 

I)A. ILUSTRACION DE .MADRID. 

Al reproducir esta obra del arte moderno para que de 
ella puedan formar cabal idea nuestros lectores, tene­
mos una satisfaccion en poder dar nuestros parabienes 
{t los salmantinos, que tan interesados se muestran por 
conservar el recuerdo de sus glorias, y al Sr. Sevilla 
que tan perfectamente ha sabido secundar sus esfuerzos. 

INDUSTRIA. 
~ÜQt:IXAS DE LA DIPREX'r.\ DE EL D1PA,RGIAL. 

Entre los establecimientos tipográficos que se han 
montado en :Madrid, yn para la impresion ele obrns de 
todo género, ya tambicn para. la publicn.cion de perió­
dicos de gran circulaeion, hemos elegido pn.ra produ­
cirlo el taller de máquinas qne pertenece á la empresa 
de Rlimparcial, por ser el más moderno y el que cuen­
tn. con medios industrinles de nías reciente invencion. 

Lns dos de éstas que nparecen en primer término en 
el grabado son de lns llamadas imperiales, y. proceden 
de ln fábricn 'Marinoni de París. Sólo imprimen el papel 
por uno de sns Indos y tiran 1.000 ~jemplares,cada horn 
ordínnriamente. De manera que , fl1ncionando lns dos 
máquinas á la vez' una pnm el blanco y otrn para la 
retirncion, El Imparcial necesitaba tres horns y ocho 
opemrios, apnrte del maquinista, pa1;a hacer una tirnda 
ele 3.000 ejemplares, durante el primer año de su pnbli­
cacion. Hoy estas máquinas están destinadas únicamen­
te pnra la tirada de fnjns, sobres, circulares y los im­
presos de cualquier género q'ne se encnrgan al estable­
cimiento. 

Las máquinas tercera y cuarta son yn de doble retirn­
cion, ó parn que lo comprendan mejor la~ personns des­
conocedoras del arte, que imprimen el papel á h vez por 
ambos Indos. N eeesitnn para su servicio dos mm·éadores 
q1,1e presenten el pa.p3l en los rodillos y clos mozos parn 
recibirlo y colocarlo ordenadn.mente despues de impreso. 
Esto en el supuesto de que sean movidas nl vapor, por­
que debiendo serlo á brazo, exigen el constante esfuerzo 
de cuntro hombres que han de renovarse cada qnince 
minutos. 

La tirada de estas máquinas es de 2.000 ejenwlares 
por hora; pero e<? m o las dimensiones de El Imparcial 
permiten usar papel doble, resulta que en el mismo es­
pacio de tiempo imprime' eada máquina 4.000 ejem­
plares, necesitando sólo cuntro operarios, si es movida 
por el vapor. 

La última máquina de imprimir que npnrecc en el 
gmbado hn sido montada recientemente; y es ünica de 
su sistema,.en España. Fné presentada por primera vez 
en la Exposicion de Pnrís de l8~i7, donde obtuvo un 
premio. 

P,nra que esta máquina funcione, se requiere prévia­
mente fundir cun.tro moldes por el procedimiento ele la 
estereotipia, operacion que se hace en 40 minutos en un 
taller inmediato nl de las máqninns. N o requiere parn 
su servicio mns que dos mw·c tdo¡·es; pero muy ejercitn.­
clos toda vez que han de presentar cuarenta pliegos de pa­
pel cuádruple por minuto. En cambio el papel, despnes 
de pasar por entre los cuatro graneles rodillos donde re­
cibe la impresion por ambos Indos, se corta en dos par­
tes iguales al bajn.r por el centro de la máquina, y es co. 
locaclo' con una simetría ndmimble por dos ahanicos de 
madera en un tablero prepnrado pa.m recibirlo. 

Como cada uno de los pliegos, ántc3 de ser divididos, 
contiene cuatro ejemplnros ele El Imparcial, esta má­
quina da. el resultado nsombroso de 20.000 cjemplnres 
por hora, sin nüs esfuerzo humano quo el ele dos 1W7rca-
~~ . 

Cuatro máquinns de é'Jtas producen en poco m:ís de 
dos horas los 200.000 ejemplares que se disputan eliarüt­
mcnte los lectores de Le Petz:t .Tonrnal de Pnrís. 

En el fondo del grabado verán nuestros lectores las 
cnlderas de lns máquinns ele vapor que sirven ele fuerzn 
motriz á las de imprimir. La de la derecha tiene la fuer­
zrt de cinco caballos, y Lt r¡ue aparece de mayores pro­
porciones ocho cab:tllos, siendo de las llamnclas inesplo­
sibles por un mecanismo do compensacion qu~ la pre­
serva de todo riesgo. 

Un árbol, que por bajo del pavimento se dirige {t lo 
largo del taller, trasmite el movimiento á todas las m{t­
qninas de imprimir por mccliQ de las correas necesarias, 

Tales son l'os elementos de qiw dispone la ~mpresa 
de Bl Imparcial para d~r mpidcz á lás operaciones de 
este importante diario, elementos tnn poderosos, que le 
perrriitirinn clnr al público, en solns doce homs de tm­
bajo, con todas las máquinas, 348.000 ejemplares. 

DE LAS COMPETENCIAS 
PAllA DESIGNA:R MONARCA EN ARA:GON 

ES0 EL SIGLO XY. 

I. 

Siempre han s3rviclo los estudios históricos de pro­
vechosa enseñanza para lo futuro, cu:mdo á su inapala­
ble testimonio han acudido los hombres para comparar 
ó prevenir los grandes neont2cimientos. Hoy, que atra­
viesa la España un período de competencias polític:Ls 
parn design:tr monarca, no será inoportuno el recuerdo 
de las competencias políticas que tuvieron lugar en el 
antiguo reino di! }tragon, en los primeros años del si­
glo xv, pnra cl::signar monwea tnmbicn, por m:ís que se 
clifercnciamn nqucllos sucesos de lo~ acontecimientos 
presentes, en qn~ los primeros fueron promovidos por 
l:t muerte natural del rey, sin sucesor señalado, y los 
actuales por la volunt:tcl de 1)artidos políticos mal ave­
nidos con el anterior estado ele cosas. ) .. demas, en aque­
llos se queria buscar sólo la legitimidad y mejor dere­
cho, no lográndose acaso, y en los de hoy se dice que se 
tmta de elegir monarca seglm determine la voluntad na­
cionnl, frases entónces no conocidas.-Partidos políticos 
hnbia en aquella época en España como ahora; interreg­
no hubo en el siglo xv, como le hay en el x:u, y de las 
Córtes generales se esperó la solucion de tan grnve asun­
to; diversos fueron los pretensores á la corona arago­
nesa como distintos los cnndidatos que se han indicado 
hoy parn el trono de España, ó distintas las soluciones 
que se han propuesto. Tnmbien hubo partidas, alarmas 
y peleas, y si no hubo gobernttclores asesinados, hubo 
nrzobispos. En aquel ncontecimiento, como en el que 
presenciamos hoy, hubCJ quien tuvo más ó ménos tem­
planza, quien esperó más <'• ménos en el resultado ele las 
deliberaciones de los Parlamentos, y quien trató de im­
ponerse de esta 6 h otrn manern; hubo levantamientos 
ele· fnerzn nrmada, como los hn habido. ahora, por los que 
teminn no alcnnzar el cetro, (J creían tiempo perdido de­
liberar en las Córtcs; hubo quien quiso haczr valer sus 
derechos á In"'corona, por su a.lcurnin. ó por sus brillan­
tes servicios; hubo, en fin, mil incidentes parecidos á los 
del dia, y que el lector, si se enterase á fondo ele la his­
toria de aquel suceso, iria aplicando á casos de actuali­
dad, con más ó ménos fundamento, porque los caracté­
res, los deseos, las necesidneles, las nmbiciones del hom­
bre siempre han sido y ser:ín iguales, ll:imense siglo xv 
los dins en que vive, lhí,mense siglo xrx:. 

Los resultados p1;.ósperos ó ndversos ele nquel pe­
ríodo constitutivo los regista ya ln historia, con severa 
exnctitud, en página.s por demas interesantes: los que 
obtcngn nuestra p:ttrin de un nuevo período constii;uyen­
te, los consignará nsimismo h historia sin frases li­
sonjeras, dando á cada Ullé) lo qne hubiere mereeielo.­
Ueeordemos, pues, los importantes sucesos políticos de 
la corona aragonesn culos primeros nños del siglo x:v, 
preludios de In unidad dú A.ragon y de Castilla, pueblos 
que estabnn destinados <Í refundirse en uno sólo por la. 
naturaleza. 

II. 

En los primeros años del siglo xv, no sólo era el rein(} 
ele Aragon uno d0 los más poderosos y florecientes de la, 
pení¡lstlln, sino que ademas disfrnta,ha entre todos de 
mayor prospllriclad y sosiego. La situacion de los diwr­
sos Estados que ,constituían la monarquía nragonesa era 
trnnquila y envidÍable, pues ni en Cat:ünña ni en Yt>­
leucia, ni en }fallorc;t y Sicilia, se hallaba quien desco­
nociese el mando pnternal de D. }[mtin, apellidado el 
Humano, sucesor pi o y justo de los condes de Barcdon:• 
y reyes do Amgon, que ceñía entónces la corona. Asen­
ta.do ya en el trono de Sicili<t su hijo D. }ft.rtin, prín­
cipe heredero, y teniendo el mona.rcit aragonés exclar0-
cicla consorte en h reina floñn }faría, eom1~sa de 'Luna. 
parecía que no nmenazaba contratiempo algtmo :\ la mwe 
del Esta.do, cóml:! le padecian, y de no esea::Ht importan­
cin, los domas reinos vecinos. En efecto, en Castilla, úll 

Navarra y en 'Portugal, E!m triste y amenazador el as­
pecto de los negocios públicos. En Castilla, se acab:\ba. 
de atravesar lá borrascosa miuorida,i de D. Enrique 
Dob:ente, y cuando podi:\ esperarse a1gun sosiego de la, 
protervn ambieion de los magnates, y la termimwion do 
,Uostiliclades con moros y portugueses, fallecía el mismo 
don Enrique, en 1407, en edad bien temprana y dejando 
por, sucesor un niño. Las monarquías de Navarm y Por­
tugal perdinn casi <1. un mismo tiempo sus prin10géni­
tos. El reino granadino, en fin, vacilaba tambieu al en­
contrado empuje de los odios que entre sí mantenianlos 
sectarios del islamismo. Sólo Aragon presentaba QH lo::. 



4 

primeros años del siglo xv un cua­
dro rná.s placentero. ~o tarclú, sin 
embargo, en cubrirse de sombrías 
tintas. 

La muerte arrebataba al nieto de 
D. ~Iartin ~~ lhtrfl/uw, hijo único le­
gJtiroo de D. :\Iartin de Sieilia, de 
IJllÍen pendÍlt la e¡;peranza de la suce­
síon mMcnlina en el trono de lo:! lta­
miros y Bt.:rengueres, y al espirar el 
año de 1400 bajaba tamiJÍl!H al ;;ej•ul­
cro la reina doüa ~Iaría, pérdida que 
afectó sobremanera el {winw de aquel 
monarca. ~o ttrmimm 1le pronto, ni 
en bn~ve, las desgracias ¡mm las fa­
milias ni para loH pueiJlos. Cerckña 
cm teatro de s;mgrienta lueh:t entre 
Hns pareialidades políticas, y e11 vano 
obtenía b vietorirt el vr:ucipe D. ~Iar­
tin sobw loa rebeldes enjulio de 140f), 
puüs si bien se ¡tpadguaba el país, 
eu earnbio con su caBi repentina é in­
mediat:t muerte ¡;umin á todo el reino 
en el mAs irw!:!perado eonflicto. El rlos­
eorumelo quo euwlíó con tau triste 
noticia, y la amargura dd rey .\I:tr­
tia el Ilurnruw no puüde deseribírs0, 
Jillt:!l las nmnifestacionc,; de dolor fu.;­
ron pública!! y e;;pontáiH.ms, lo mismo 
en Cataluña y Aragon, que en Yalen­
eia, L:n ~fallorca y en 8Í!:ilia. Uomo 
que pürdian un pri.ueipe estimado por 
HllS bellas prumlas, y K;; couuei:t la 
orfaad:ul dináHtica que po•lÜt wl.re­
venir tan pronto como llega¡;e á falle­
eer el monarca. 

N o L:ntn vrematuro~ esto~ temorud, 
pueí!to que desde luúgo iusinuaron 
!llli! pretensione,; los [Hornollajes •¡ae se 
crui:m, en tal situaeion, con dereelw 
ft In Huce:!Íon de In eoruna. Erau wda 
ménoH que sei¡.¡ lo.~ •¡tto l:t pretendían: 
don AlfonHo, dw¡ue du Uawlía y eon­
de (le ltilmgorza y 1 lénia, du~ecndie.t­
te por llmm m:u!Cillin:t do la can (!J 

LA ILüSTRACION DE MADRID. 

EL :\IARISCAL SALDANHA. 

INAUGlJRACION DE LA EXPOSICION DE BARCELONA. 

Aragon, hijo de D. Pedro, conde de 
Ampurias y Ribagorza, que lo fué de 
D. Jaime II, y hermano de Alfon­
so III:-D Jaime, conde de Urgel, 
biznieto por línea masculina de don 
Alfonso III de Aragon, casado con la 
infanta doña Isabel , hermana del 
mismo D. :Martin el Ifl¿mano:- Don 
Fernando de .Anter¡uera, hijo segundo­
ele doña Leonor de Castilla, que lo 
fué ele D. Pedro III ele Aragon, y her­
mano ele D . .\Iartin:- D. Luis, duque 
dü Calabria, hijo de doña Violan te, 
que lo era ele D. Juan I de Aragon y 
esposa del duque de Anjou, pariente 
por lo mismo de los últimos reyes de 
Aragon, por línea femenina;- Don 
.Juan, conde do Pracles, hijo segundo 
de D. Pedro, cunde ele Ampurias y 
Hibagorza, nieto ele D. Jaime II de 
Aragon:- D. Fadrique, hijo natural. 
de D. :Martín de Sicilia, nieto de don 
~fartin el llnmano, y á quien éi!te 
acaso hubiera designado por sucesor, 
si no hubiese vacilado ante tan deli­
cado negocio. Es lo cierto que viendo 
los pueblos viudo y enfermizo, al rey, 
y sin sucesor directo, no sólo entra­
ron en alarma, sino que comenzaron á 
propalar sus afeeciOJleS á favor de 
éste ó aquel personaje, en términos 
que el desgraciado D. Martín tuvo que 
oir cuánto se temia su fallecimiento 
y cuánto se preocupaban todos por lo 
oscuro del porvenir. 

Sin embargo, no todos perdieron 
las esperanzas de lograr sucesion del 
mismo monarca aragonés , y aunque 
é3te conocía biün su impotencia, y to­
maba gran empeño en que se legiti­
mase su nieto D. Faclrique, hijo na­
tural, como se ha dicho, del rey de 
Sicilia, habido en una doncella llama­
da Tarsia, t}Ue contaba poco más de 
:Üete años ele celad; con todo, condes-



LA lLCSTHACIO\' DE M.\DIUO. 
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eentlití en 
•lo lía. 
.fua.na de 

LA ILUSTRACIO~ DE :MADRID. 

ea:-;ars.; de Huevo, digiemlo para este fin it l cado el 20 de ~[ayo·de 1410 le condujo al :;epulero el :n 
hij:t del conde de Pradüs y de dolía del propio mes, sin contestar más que un seco Y no sa­

Calm.:m. ~r~~~ todo en vanr¡; a pesar de los ti:;factorio ú, {t cuántos le asecliabnn en sus últimos mo­
de los r¡ne lü rorleahan ,· que le aplica­

ban remedios violento,; y hasta llegaron á ns:tr de trazas 
indecorosa!! p:tm lograr succsion, no se obtuvo el frnto 

m en tos, preguntándole eon YÍ vo iutcrós sí era sn volun­
tad · <¡uc; recayese la corona, despnes ele su mner~e, en 
quien debiera obteüerla con mejor derecho. 

y las irnportnnaeione~ de los aspimntcB al 
trono fm.:ron tan vivas, que el mismo D. ~Iartin lLgt) {¡, III. 

ve;r.;(! ínguJtado por ¡.¡n;; deudos en sn propio p!tlacio, an- Y gracias que una com1s10n de l:ts Córtes lllll! se ha­
mentándm!c ÍL ca.da. pa.so la a.gitaciou general. Triste Haba reunida en Bareclonn, tuviese el especial acierto 
r:ondieíon la clel monarca r¡11c se ve lanzado dd trono; de levant:tr s:Jlemne acta ele l:t irrosolucímt do D. ~lar­
pero no méncs trillte la. de aqnd á quien se le dice de tin para nombrar sucesor, clebmte del propio monarca, 
r:ontímw: "dttdnos hercrlero, porr¡ne tcmemo;¡ ocurm btcicndo constar que sólo contestaba sí siempre que se 
vtwstro fallecimiento sin conocJr al sucew>r ele l:t co- le í)reguntó si le placía que la ~uce~ion ele sus reinos y 
rrma". tierras, d.espues de su mtterte , rec:tyese en quien tuvie-

Al fin Córtes suplicaron al rey tomase consejo de se mejor derecho*, pon¡ue así hubo t:tmhien posibilidad 
los vawnes más eminente¡;, y hasta llegaron á presen- tan solemne como ríficíal ele hacer conocer á los P\Wblos 
tánwlc embajadores de los mismos pretendientes al ce- el verdadero estado do ar¡uel conflicto. 
tro, e¡¡n extemws informes acerca de su derecho; pero á Cuando las Asambleas de la n:tcion no podían ser con­
todos eontcstaba D. :.\Iartin: ••Ya determimtré lo t[UC sea voeaclas·y presicliclas por el monarca, como en los ínter• 
juHtou: r¡w1rl }u8tum, fuel·it rlabo vo';iH. No obstante, co- regnos, tecihian el nombre ele Pa'l'lamento. en vez ele 
mo hemos dicho {mtes de ahora *, "gustaba por otra Córtes. El gobernador general del principado ele Catalu­
parte el rey fle r1ue el negocio, árcluo y espinoso en sí lía eonvocaba inmediatamente á todos los pueblos pam 
mismo, platicase en su rm::seneia, holgándose de oír que reuniesen sus prohoínbros en Parlamento gener¡tl, 
d ,lerr::clHJ qnr:: alegabn eada uno de los pretenclic"ntes, é es parando ele sn cordura, sensatez y union fraternal; 
ínclínáadose él con astnta política {t f:wo1' del <¡ue asís- <¡ne contribuirían todos á la solucion de tan grave nego­
títt al infante D. Fernando tÜ: .A n:w¡nr:ra, juzgrmdo fa- cío, cumpliendo con la expresa y última voluntad del 
dlitat· de C!:!te modo sus deseos de eoloear la eorona cu rey D. ~brtin, r1ue no era otra sino que )¡t sueesíon del 
la!! infantiles !!Íenea de su nieto D. Fadrique .• Juzgabah reino fuesu dada á quien p~rtuneciese de jnstieia. Des­
la geaeralídttd de Clttalmle!l , valencianos y aragouqses, graeiacl:tmente se c.obaba la peste en diversos pueblos. de 
i.ndud:Lble el deroeh~> r¡ue parecía tener el conde de Ur- Catalni).<t, por lo qtw no pudo reunirse el Parlamento en 

por ser (jl mfts eercano en la línea masculina, exclai- ~Iontblaneh, para enyo punto s~ había hecho In cm).vo­
¡}a la femenina de; la suecsion, segun casi inmemorial catoria, y tuvo que trasladarse :\. Barcelona, en donde se 
eoHtumhre; pero annt¡ue sMo llevado dul interé~s de arre- eoustitnyó.con toda solemnidarlaquella suerte de ,Asam­
hatar al conde el eJtro, 1¡ne no hubiera visto gustoso en blea. 11 La acendrada opinion de que gozaban los gobcr­
f:lllH m:mos, por resentimientos pun;;nnales, abogaba os- nantes de Cat:tlulía, y s11 celo por la paz y utilidad pú­
tensiblemente el rey en favor del infante, atr:\jo ;!, este bliea, no ménos quu oV bt1e11 órclcn que supieron intro­
modo de Htmtlr ÍL varias por;;onas influyentes, eon lo que dueir en los negocios del Estado, dieron gran fnerzct y 
He dieron oídos{~ los emlH\Íl\dores r¡nc poeo dcs¡mes en- vnlídez á todos sns actos, y arraigaron profundamente 
vit', el príncipe Cttstellano."-"~(iéntrns con real bene- st~ imperio, que fué ele todos re~pctrtclo y ob~ducido. 
pláeito informaban por la reina de Nflpoles y Luclovico Acudieron cL'Scle luégo a.l Parlamento ele BareJlona na­
;;n ltljo, ( luillen de :.\foncada. y el obispo de Cosseraus; turales y e"xtmnjeros, unos solieítando auxilios, otros en 
por el rltli[Ue de Gaudía, Bemardo de Yilaritx, goberna- demanda ele do:~agravios: quién pedía sus asü;tencí:t;, 
<lor du ltítmgorza; y pur d conde de l: rgel, Bernardo ele como las hubiera detmtndado al rey 11.11 alío ántes; '[UÍúu 

creciendn ln enmlacion y antagonismo porto- ofrecía :ms armas y tesorQ8 ¡mra aségumr el bienestar 
daK ¡mrte!-!, en nwno~crtbo de la rmlud ya muy quebran- del pueblo. Los mismos pretensores á la corona acuclie­
tndn <lu ll . .\fartin; píclirí el conde el u [; rgel con sobmda ron al gmn eonsistorio cat11lan :tlcgando su,; derecho~; 
arrogancia la procuracion y gohíemo general del reino, reconociéroule igualmente como cabeza y eeutro de la 
propin st".lo del primogénito y sucesor de l:t corona: así mo!larr¡uí:t los Estados de Sicílüt y Cercleíia, quJ im­
<'reia eolocarso un el primer uscalou del troHo. ConJcs- petmban defensa, el rey de.::Sápoles, <¡tlll solicitaba la 
euwlit', eluwn:tren aragonés :\, tn.u prc,;tmtno:;a demanda, libertad do la ruin.t de Sicilia, su hija, y Aragon, Va­
env iúmlole :·~ ZnragoZI\, no porque temiese el favor de lcneia y ~[:tllorc<t, que ven lÍan á su seúo en busca eL: ht 
•jtHJ el de con los Lunas de Aragon y con paz, dcsc:mdo concertarse para dar digno soberano {t la 
la~ prínei¡mlei! familins tic Uat:tluiHÍ, uí l:t mllw~ion que desamparada m_guarqnía., * 
mo~tmh:m {¡ este protomlümte todo~ lo;; valenciano,;, No se hallaba .\.ragon, ni con mucho, en igual órden 
:lino mas bien ¡mm alojarle fle sn persona y compromo- y concierto. I'rosJgnia el conde de Urge! en el empeño 
terle entro In,; hando~ <[llC agitaban con terrible ob."ltinn- de mandar cumo vicario gcncml, nombrado por el cli-
('ioa· E~tado; y HO contento eou haeorle c::;ta pú- funto ·re~ y D. ~I:t:tin, y obstinábase el gobernador do 
I1!H:a le conllriú el olieio de gmn eondoHtablo, rtt¡uel reino en negarle la po:;esiou é impedirle el ejercí-
eon !11 fnenlt:td unnc:a vist~t de nombrar viecgerentc gc- cío de r:;cmejantl.! cargo. Con esto motivo lo,; disturbio::; 
ueml ,¡uJ reino. J•:seribi1t al propiu tiempo al arzobispo eran eoutiuuado:> entro lo,; encamiz:tdos bandos de los 
<le y al ~obernador de Aragon para <¡nc pnúc_ Lunas y de los t'rreas, que seguinu, éstos al goberna­
,;.:n ll4todl0,; al mnmlo del comlo; lo cual ejecutaron de , dor, Y :tlllldlo3 ¡t[ conde. Hasta el prcbclo ele Zrtragoz:t 
llllllHH'I~ t¡ne wuwn pudo .ldte lleg:tl" :"t ejercer su cargo, llegó {t i:ler víctinm do tan implrJ.cable::; ódios. Hé aquí 
f:tlt:\wlolu pur otm pnrte el apoyo y la nntorid:trl de don cúmo de~cribu :;u asesinato el historiador Lafuentc:­
·'lartin, r•uya tenia n:~i enmplido)ogro." ¿X o se 1 "El arzobiopu de Zamgoz<t, dic.;, fué alevemonte asesi­
lmbiem cHgafmdo por compl~to <¡nien.ln~bic~u creido. <[l:C n:tclo pr:r D. A.n~~nio ~e Luna. JJ lleg~r el prelado á la 
la haHalm todann un su mfancw al ¡n·me1- Ahmun:t, nJCibw anso de D. Antonw, ele que deseaba 

d x \' :-¡o tienen súmejanza las arte:~ de que conferenciar con él y le esperaba camino de Z:tragoz:t. 
Yllli:t ll . .\fartin, por m:\s quo fuese de carácter bon- Elnrzobispo acudió allngar de la cita, desarmado y en 

contrilmirian sus mits allegados, lt las compm1ía s6lo do algunos caballeros y f¡nniliares suy:os. 
dt• <¡tl!:l han valirlo otros mucho:! corte- El de Luna llevó eonsigo solos vciute hombres armados; 

m:\:l motlurw.l:~l Difíciles son de c~mo .. , p:ro dejó embos~ados P~l una montalía vecina h.asta dos­
In y sueesos hay en la Justo- ewnta.s lanzas. Eneoutraronse los dos personaJes, srtlu. 

distinta'! wluciune,; de las ofrecidas ó dúrdnse cortés y aún carilíosamcnte, y ::le retiraron un 
lo ordenen particnlares, ó lo trecho á hablar solo,;. En b conversaeion preguntó el de 

eircnntan.cia~. Luna :ti arzobi.,;po :>i seria rey do ~\.mgou el conde de 
l7rgel: "Xo lo ser.;, respondió el prelado, núéntras yo 
viv((."-~>Pue.~ lo ser', vivo ó umerto el arzobispo, .. repli­
có a.ltivaníente D. Antonio de Luu:t; y abofeteó al pre­
lado Crl el rostro. Seguidamente le di6 un golpe en la 
eab::z¡t cun sa espad:t; y cargando sobre! él la gente del 
ele Lnmt , derribándole de la mula, acabáronle de matar 
y le eortaron la mano derecha. Gran e,;dudalo y altera­
cion movi<í en el reino aceion tan criminal y alevo~<t. 

* «-S~"lnynt•. p:an Yn-:, 1Jlt 1) la StH"i'~t':C:::$Í~J dels VOStl'PS reg-nf•:-; ¡~ it•n·p~ 
n¡n·.•..:, ohtl' 1.n•n in;..:th' a af[ltell (p1e IH-~rjn:-:ticia denrú Jh-'1'­

tt•ta (';;u·ta publica {))-Et didu:; dominus r~·x 
:-!{r;r· 1, Si ¡.h t f}(J('HllH':JtO$ dd .\rdtl ro g-ene1·a I 
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~\lzúrouse en armas como vengadores ele la muerte del 
arzobispo, sn sobrino .Juan Fernanclez do Hercclia, el ca­
ballero D. Pedro .Jimenez l:le Urre:t, Juan ele Barclaxi, 
el gobernador del r.cino Gil Ruiz de Lihori y otros mu­
chos, ó amigos ó parientt;s del prelado. El conde de Cr­
ge!l envió sus gentes en socorro de D. Antonio do Luna. 
t¡ne por otra partJ intentaba justifiea.rse ante el Parla­
mento de Catalnlía. Pero el conde y RUS parciales los Lu­
nas se hicieron eon esto odiosos, IlJÍéntras los vengado­
res del arzobispo se adhirieron con tal motivo cacb vez 
más firmemente al partido del infante D. Fernando. Pi­
dieron á ést~ auxilio de tropas castellanas, y cou ellas y 
las q~w ellos ya tenían, hicieron una guerra viva á don 
Antonio fle Luna y. {t los de sn parcialidad; tomáronle 
vnrios lugares de sus dominios, y ohligáronle á refugiar­
se á la montalía." * 

N o gozaba tampoco de mayor tra.nqriilidacl el reino clr.; 
V al encía. Allí, los ódios entre los Centelles y Vílareu·u­
do eran implacables. Los scgtmdos se decl:trarou á fa­
vor del conde de Urg;;l, y aún el mismo gobernador de 
Valencia, Arnaldo Guillen de Bellem, inclinó el gobier­
no de la ciuclnd á su partido. A la discordia de tantas 
banderías debían alíadirse los 1:mles de la terrible peste 
que diezmaba los habitantes del país, con lo que se au­
mentaba"n las angustí:is do los pueblos- cn¡nedio de 
aquellas frat~iciclas lnchas.-'l'a.mbien Cerdelía y Si­
cilia sufrían ya movimientos políticos de considera­
cion, habiéndose intentndo la separacion de la corona ele 
Ar~tgon de la primera, por el vizconde de Narbon:t, 
riiÍéntras muchos ele SllS guoblos querían pcrmaueect· 
adictos {t la causa general. En Cerdclía eran poeos los 
que se confesaban partidarios de l:t reina dolía Blanca, 
viuda del rey D. ~fartin; hijo do el Jfmnano, porque 
muchos seguían el estandarte de Bernardo de Cabrera, 
conde ele ~Ioclíca, rrue aspiraba á ceiiírse la corona ele 
aquella isla.-~Lís .i niciosos los mallorquines, más pre­
visores y pmclentJcl, .detennínaron mantenerse neutra le~ 
en el rnidoso pleito q~lC iba ;\. entablarse ante la ruprc­
sentacion de los plBblos. Ofreciéronse aquellos isleuos. 
dice uu autor, á gobernar en paz sus tierras, deponiendo 
rencores y ahogando mezquinos inter0ses, resueltos á JW 

cbr oídos ú, lisonjas ó exigencias de los pretendientes al 
eotro aragonés, y á recibir con todo ae<ttamiento el fallo 
ele la Asamblea cat:tlana, mostrando así d respeto, la 
deferenci:t y amor de quien se preciaba de traer su orí­
gen de b misnn estir,lc, ¡Rasgo admirable de virtud y 

prudencia, (¡uc carecía entónc0s do modelo y (¡ue tlespuu~" 
no ha tenido imitadores! . 

RELAClONE~ Y ARMONIAS 
ENTHE LA NA'ft:RALE?:A DE. LOS IDimiAS 

Ningun hombre ilustrado ignora la importancia del 
estudio íntimo, comparado y filos6fieo del lenguaje. 
La filología ha prestado mayores servicios á b historia 
:tlltign:t qne las dc¡rns eienci:ts por las cuales indan·a­
mos los sucesos, disipando las tiniebla~ de lo remot~ y 
lo desconocido, volviendo á la luz y :\. la existcncüt lo 
que ya el tiempo había hecho morir en .la memoria cb 
los hombres . .Así, con l[l. S3gljlridad de una eonviccioa 
profunda, se atreven á decir los filótogos: "borrad, si 
"(1\lCreís, la historia de un pueblo, alterad sus límites 
"geográficos, destruid sns monumentos, ocnlti.tcl cuanto 
nsea posible la lmdb de sus pasos, aniqlíilad al pueblo 
umismo; pero dejaclnos su idiom:¡,, esa vestidura mate­
nrial de la idea, y nosotros lo reconstmiremos, lo rcsu­
neitaremos de sus cenizas en vuestra memoria, con sus 
nléyes, religion, eiencias, costumbres, para prcsentáros­
nlo cual otro Lftzaro que sale de In oscuridad del se¡ml­
·"cro al resplandor del día ... Creo rJuc en gran parte lo;; 
filólogos tienen razón. A los ojos escrutadores del hom­
bre experimentado y s:íbio, el semblante revela quién es 
el indiv\duo; pues bien: el lenguaje es el semblante de 
las naciones. · 

Hú ar¡uí nu ¡meblo elegido por Dios: no se apellich 
esta deidad con nombre de idolatría; es el Dios vercladc:­
ro Y único, Y quiere que este pueblo sea ul testiao rle 

"l . o sus nn agros, el depositario de sn fé y el historiador du 
su grandeza. Lo crea, pues; y sacándolo de las llaanras 
de Semnaar, graba el sollo del prodigio en·sn maravi­
llosa cuna. 



.Por la lucha de J acob, cambia su oscuro nombre en el 
(te ]SNtel, r1ue significa venced o :para librarlo ele los Fa­
ntones, convierte en sn,ngre el agu:t de los rio.3. inficiona 
la atmósfera, tronch:t las miese.'\ con el granizo, encapo­
t:t con densos nublados el ciel~ y l:t tierm' estermin:t 
los primogéíütos y le abre enjuto sendero entre l:ts on­
das. Y :1 en el desierto, lo cubre y enc:tmina con la nube, 
l.e dicta leyes en Sin:tí; n.paga su sed con n.gua de la ro­
ca• y su· h:.tmbrJ con alimentó di vino, vela sus tiendas 
-colocadas ren:tro l:t palmera y el torrente, y lo da por p:t­
trimonio' la comarca m<Ís fértil de Ü} tierra. U ngc m{ts 
tarde por su: rey iÍ David, y en él infunde santidad y s~­
bidnría y le hace poderoso entre todos los rayes y. tron­
co del mismo Dios, para onando en ontraiias de mnjer 
tome cuerpo y naturaleza de hombre. 

Tales y tan un morosos portentos i podrían dejar de 
imprimir .una huella profunda y eterna en el idiomn '7 

No; el pueblo hebreo los contemill:t, y atl\nito á su vis­
ta, halla palabras par:1 C<mtarlos. Su lengna, pues, e.> 
vehemente, sublime, y al mismo tiempo tierna y armo­
'!Íosa. En ella c:tbcn los grandes acet1tos de EzetJniel, 
austero, ardentísimo en sus afectos, tr<Ígico ~y fuerte, 
indignado y violento~ Cab:m los trenos ele Jeremías y 
las quejas arhargas clu Job, los más tristes de los hom-

. bres; lo;; pbclosos S3ntü'nientos de D:wicl ante su Dios y· 
Spiior; los can tarés pastoriles y sim bóli_cos ele Salomon, 
su hijo; la majestad terrible de Isaías, el m{ts sublime 
de los líricos, y esa lengua verdademmcntJ, inimitable 
tiene acentos para todo, y todo lo refleja y pinta, como 
h m<er en m1a noche serena rcfiej a :r copia en sí todas 
las estrellas del ciclo. 

Los prodigios del Santo de Israel y la natnraleza del 
clima oriental han grabado para siempre un sello clis­
tintivo en su lengua, esencialmente poética: In. voz ais­
lada de un sóio cantor aparece muy débil para ensalzar 
bs m:tra~'illas quu ha pr0sonciado un pueblo entero ; es 
necesario qúc todo el puéblo s2a el cantor, como ha sido 
el testigo, y ved ar1ní el coro formado de mil voces, ex­
presando los sentimientos de mil corazones y dando ú 
la pocsí:1 y n.l idioma un car<Ícter popular y elevado. En 
estos graneles himnos nacionales y religios >S se oye el 
grito ele un ejército enemigo llUC perece y el ele un pue­
blo perseguido que se salva: estalla ul trueno como e11 
Sinaí; se ven humear los montes cuando e~ carro del 
Seiior los toca al pasar en alas de los viento~s, y con ter­
ror so escnchala voz de .Jchov:í, indignado retumbar· por 
bjanos valles, como la caida estruendosa do muchos 
torrentes. 

A par de la religion, el clima proporciona imágenes 
y medios do exprcsion al icliomn.: el Líbano, encumbra­
do y cubierto' de bnsr:¡nes de cedros, es la reprcsentacion 
<le todo lo magnífico y poderoso; así coino el florido 
monte Carmclo. coronado ele viiias y de oliYos.simboliza 
lo bello, lo apacible, la prosperi~l:tcl y benclicion cliYina. 
L:t gloria del malvado es un rio que sorbió la arena, nua 
pieclm caicl:t en hondo lago, de clonch~ no sitldri\, mm­
ca. En presencia del Hacedor los montes s:tltan ele ale­
gría como corclm;os á la vista de su maclr.;: el Yalle Be 
engalana con t'únie:1 de hermosura y se cstr'emcccn de jú · 
hilo las entraiias de la tierra. La tienda del desierto 
plantada junto adonde murmura el agua, la leche y la 
miel ele los gan:tclos y colmenas están iuscrnstados, y 
perdúncse la palabra, en el idioma; le dan colorido y 
fuerza, y no es preciso :t:Uadir m:1s para patLmtizar rpw 
el lenguaje del pueblo hebreo es claro espejo y tmsnnto 
de su religion, naturaleza física, leyes y costumbres: 
candor, nobleza y vigor hay en el uno; Ycrdarl, sabidu­
ría, esplendidez y originalidad en las ntras, 

El pueblo ár,cbe rctmta io·nalm,mto de lleno en su 
idioma su car{tcter sochl. Hrjo de los países orirmtale~, 
enemigo de toda sujccion, vagabundo y libre, extendido 
por treS continentes, fan:n.izado por su rcligion, gnenc­
ro por costumbre y por ley, en ninguna historia está r;;-

,tlejaclo tan fielmente como en su propio idioma. Este. 
como hermano dd hebreo, so' cscrib2., cual él, de dere­
cha á izquicrcb, admito los tres uúm•cros, singnbr, pln· 
ral y rlnal; se le asemeja en ei atrevimiento, la r><.:rft!c­
cion sintáctic:t y hasta cn.b na'tnralcza y nombres cklas 
letras. En tanto qn3 los pueblos ámbcs se hallan h:\rb:t­
ros y diseminados, sn, lcngaaje son rudos dialectos: 
:.\f:J.homn los rcnnc, dc;struye con mano vigorosa d feti­
chismo á qu;., so entregaban, y hac0 resonar· ea sus oídos 
estas palabras, para aquel tiempo y para ar¡uclla gente 
muy civilizadoras: "X o hay m;í,s que un sólo Dios, y yo 
soy su enviado". De un golpe destru:;-c la creencia poli­
teísta, colocando en su lngar la de un Dios único: á la 
nocion confusa y casi borrada ya de la recompensa futu­
ra, le d:tnucva fucrz:t con la rlescripcion y promesa d~ 
un Eden que ofrece á los V<lrdadero~ creyentes; por últi­
mo, escribe un libro· y lo presenb como de orígcn di-:i­
no. Este libro es el Jío¡·am; y como en hs primeras épo-

LA ILUSTRACIOX DE MADRID. 

cas la.religi¡:m lo comprende todo, sus preceptos no son 
c'Cclusivamcnte religiosos, sino científicos, judicialr;s, 
militares, políticos y hasta higiénicos. De cuanto la in­
teligencia m<Ís perspicaz puede prev0er, nada ha omitido 
el autor ele esta obra verdaderamente notable, que reve­
la una extraordinaria audacia y el conocimiento profnn-
do del pueblo á que se dirige. ' 

El Karam fijó. el idioma árabe: al determinar 1a ín­
dole de civilizacion, determinó el génio de la lengua: 
hizo ele Damasco la escuela ó ac:1demia encargada ele con­
servarla en toda su pureza, y empleando los puntos (lia­
CI'ttic,,s :J las nv,ciones, fué mucha parte para que por 
falta de uso no se perdiesen. Nacen casi al mismo tbm­
po las escuelas de K u fa y cb Bassora, y son otras nue­
vas y cdosas clepositari:ts del tesoro del idioma para 
qu; nnnca pucd<t confnudinc en el intrincado lab~rinto 
ele los cien dialectos as~áticos y africanos. Tanto en el 
le!tgn~jc del Komm como en el de los cantos poéticos, 
donde el clog'ma, los S3ntimientos y las pasioneti ;,e 
muestran en toda sn clm:idad y berza, os donde preci­
samente debemos buscar el carácter del pueblo árabe. 

iEs guerrero y vehemente en sus afectus:? Sus imáge' 
nes son hiperbólicas y valentísimas: su vig¡n·o.;a expre­
sion vibr¡¡, concisa y enérgica: tiene h rapidez de la fic­
ch~ ()UO parte al blanco: su frase cstú libre de toda am­
bigüedad, por la acertada teorín de sus pronombres; la 
idea primitiva'está como ftmclicla en la radical de lapa­
labra, y las. letras preforma ti vas ó aformativas sirven 
para distinguir SU:l diversas relaciones. ¿Es entusiasta 
de la armonía, variJclad J: rirg10za de formas 1 La rccita­
cion ele sus poemas es muy diferente de la de tojo poema 
em·opco. Allí no se rccitn.; se canta. La entonacion tiene 
l:í.JJguidas y suavísimas 'notas p<tra la súplica, ecos en­
trecortado.; y melodiosos piu·a las querclla3 ele amor, vo­
CJ:l qne n.semejan rugid(!,~ para el combate. Antar, el poe­
ta favorito del pueblo, 'es terrible en sn c<Íntico .;le gLler­
ra; miéntras qn'l AbJn Tamin y· Ahn Nuesi ticnen.al­
g'nnos puntos de sJmejanza con nuestro Rioja en b dul­
zura y dclicadcz:c, y süs composicionc:l á la Vihleta, ú 
l~ Plor del Almendro y al ~Ya ¡·t/so, nos.traen á la mcr¡w­
ria las qnc el vate sevillano dedicó á la Rosct, al .Ta:nún 
y á la A rreúolerrr. 

Respecto iÍ la ríq ncza ele cx:pr csion, nada hay com pa­
rable ú h suya:' tienen CJntenarcs ele voces para las cosas 
m{ts not~tbles, y frecuentemente una n1isma comp0sicion, 
segun se lea db cleqcha {L izquierda, de izquierda á de­
recha, dejand~ en claro las líneas pares ó las impares, ú 
con otras combinacíoncs, tiene dos, tres y aún cuatro 
sentidos, resultando tras tÍ cuatro composiciones á obje­
tos totalmente distintos,· por este juego de ingénio muy 
conmn entre los poetas árabes. Hasta la misma formá 
de las letras de su aúuviecl ó n.becedario es tan elegante 
y airosa, que con ellas hacen comparacioneS, para expre­
sar la belleza de los objdos: en las canciones populares 
:;e encuentra muchas v0ces esta frase: "su tape tiene la 
graciosa ondulncion del i/lilln:J (*) ... Finalmente, á cada 
paso se descubre la analogía de su idioma con su carác­
ter social, y me extenderüt más de lo. conveniente, si 
diera libcrt¡td á la plnm~t para seguir bus(¡ut:janclo esta 
s :mojanza. 

Yeamos lo (1uc sucede con el griego. Al pasar b civi­
lizacion ú Enropa, establece su imperio en Urecia. La 
Península helénica, centinela avanzada del :.\Icclitorrúneo 
hácia la parte de Oriente, jHtrec¡: dilatar,;e en el mar, 
dcst:\caudo del cunti.ncntü las innumembles islas do su 
archipiélago, para recibir la iclo:L"eivilizadom<¡ue en los 
primitivos tiempos de l:t historüt recorrió el univer::;o 
lml,itaclo. signic:udo como el sol b chreccion do! nacien­
te al ocaso. J)e.-du el f:tmusu lllQllte .Olimpo clú la Tesa­
lia hasta el promontorio "\.crit:ts de b .\Ies~n i:t, curtada 
un sus costas pur multitud de golfos, en su interior p01' 
montes y ri os, presc:ntab¡t en :m conformacion gcográ­
Jic;t seüales uvidentc:s fb su futnm constitncion política. 
El tc:rritoriu, separado en mil partes por límites n:ttnr.a­
l0s, pareci:t ac:>nscjar h di~ision á su:; pobladores; así 
como hts inmi.)nsas lbnuras ([B Asia facilitaron la rl!­
nnion dt: cion y cic:n pl'lwincias bajo un ni.ismo edro. 

La r:tza hel~nica, en ofecto, at c~parcirse por la Penín­
~u h. establece gobiernos distinto:<, y:t coligados para un. 
mismo fin, comu en la lucha contra Pcrsia; ya ri \'al es y 
cn0migos, eomo en la guerra civil del Peloponuso. La 
1\:salia, Beucia, Eolia, Dúricb. Jonia, Atica, Laconia y 
de mas com:crca~, tienen su historia y sus glorias partí­
en lares, <¡UJ j nntas to,lns con:;tituycn la histori:t .y el 
lustre de Urocia. Conl:t clivcrsitLtd cb estados políticos, 
<¡no en c:tsos dados forman nno súlo, véa3e la diversidad 
de dialectos ck cnya union r0sulta el idiom:t griegu. 

El ,eólico, proJ>ag:tdo dcspnes á algllnas colonias del 
cl.sia menor y ':'L l:t i~b de L:sbos, tiepe por rcpres<mtan-

tes á 8afo, Coriua y Aloco: el.ií)lticl¡, pr()¡>io 
de donde toma su nombre, extendido por 
Asia :.\Icnor y por las islas de Samos, Chio, 
Andro, se inmortaliza en los profundos 
dre de la .medicina y en las liras del 
placentero Anacreo~te y el et~rno 
vive con Píncbro', Stesichoro y los hucúlicos 
Bion y :.\fosco: y el átit·(), el m<'ts d.; 
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ilustra con el filúsofo Platon, los historiadores Jenofont:: 
y 'l'llcídides, los trágicos 8Mocles y Earípides, el cúmie;, 
Aristófancs y los oradores Is,)cratcs, Esquines 
tJneB. 

Todos e3tos dialectos, sólo .diferenciados cutre sí por 
ciertas modificaciones accidentales, pur el nso 
ele atgnnas letras, por ligeras intlexioncs d~ nombr "s 
\'crbós, úpor giros y locuciones propias el~ c:tda <'O mar­
ca, llevan un mismo sollo de elegancia, riqueza :;.-armo­
nía, como las constituciones d:: los diversos estado;.; eu 
CjllC florecieron ostentan igual cará~tcr de ... ~~F~aco•~··~·" 
y libertad, cb variedad y atrevimiento. 

Algunos escritores fundi\,ndose en que la poblacion el~ 
~a P<:mínsula griega fné de biela ú suc:::sivas euug;nteltmt::; 
de colonias egipcias, asiMicas, escíticas, y 
helénicas, que, abandonando sus re;, pe e ti vos países, 
vinieron [t estabbcc:r.s..: en ella, h:tn supuesto 
q llJ los t:Lles diakctos más bien debieran d.e llamarse 
lenguas especiales, pn:.:s sus difermlCias eran,mayorcs 
d..: las r¡uc separan iÍ los propiamente llamados dialec­
tos. Esto es un error; h historia cnseüa con 
ejemplos que al ocupar 1m mismo país varios 
los rasgos particulares van desapareciendo hast:t que nn 
carácter general los comprJnde ú todos. Así snc3di,'• en 
Grecia: por lo cual b cómo han de poder llam:use 
cspeci:tlcs aquellas cuyo caudal es el mismo, cuyo sen­
tido se compren el;; sin particular estudio y cuyas vari:m­
tes srJlo son modismo.> ó í ademas. 
¿cómo pudieran fundirse en una sola, cual acont0ciú en 
tiempo de Alejandro el Gmndc, en que el ático predo­
minó apellidándose [ .;, XO!YI, 2,:'</.z>".-:oc- j, comzm, 
conservando a pesar de esto l<;s po2tas el de: sns modelos. 
sin pmjnicio de qur.; ftDsen stis obras bielas y entendi­
das por todos los griegos~? La doble gamma ó 
el espíritn ó nota smwc en vez de; la fn:.:rtc ó Ú>pera, el 

-cambio de algunas labiales y diptongos, la particular 
desinencia de nombres y verbos, con otras insignifican­
tes variaciones en el cr.ílico ; el a(fa predominante:; la 
frccnciit;; w su&titnycnclo al diptongo m•; la mo­
dificacion ligera del verbo, se:Ualadamente en el futuro 
medio del dórico ; la dulzura, delic:tclísima, propia así 
del jónico antigno como del moderno, ya la veamos en 
Homero y Hesiodo en el primer caso, ya en Anacreonte 
y sus imitadores en el segundo; ht forma contracta. la 
claridad y fuerza del ático, ele ningnn modo son cansa 
bastante para juzgar iÍ e~to.3 dialectos principales tan 
desligados mútuamentc, que ptiechm ser considcra,¡los 
comci otros tantos idioma~. 

(Se 

NARCISO C_.\.MPILLO. 

]10!\EDA COHlliK\TE. 
V!AJE Á TRAVÉS DE ALGUNAS PREOCUPA~ONES 

]'llll 

LUIS DE EGUÍLAZ. 

PUDIEHA PAUTE. 

I. 

llc:me al1UÍ ya en Barealona, la araiia de nuestro paú:;, 
<Jllll al compá~ dil ht lanzadera cnton:1. cada dia el himno 
<le! tmlnjt>; bucmt y honrada mnj0r de su cas:1, que h:> 
cambiado su corona de condesa por el pa:Uuelo de' la me­
nestmla, que a!spira, con delicia, el humo del carbon th: 
piedra, que tiene por divanes pacas de algodon y má­
quinas por joyas: hém0 aquí ya en Barcdon;t, ~esa que el 
resto de Espaha cree, al par que templo del ciu­
dad clíscol:1 y rebelde por excelencia; esa, que por alhí 
juzgamos la madre ele hijos, :\,la, Yez que laboriosos, fl;­

roces, adustos y met!loli'zados; esa ciudad en que no lmy 
m<Ís artes que las mecánicas, ni m;ís Dios que el becerro 
de oro, ni ·má,s letras que las de cambio. 

¡ Condesa, coriclcsa. qué mal te conocen y cümo ca­
lumnian {¡,tus hijos N o te juzgarían más equiYocada­
mcnte si fueses ciudad de b China incomunicada ó cürb 
fngitiYa de la isla de San Bal:tndran, que corrieras como 
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nu fuego fátuo delante de los viajeros que intentasen 
abordar á. tus muelles. i No tienes, pobre condesa, un 
¡;aballero que rompa por tí una lanza, como aquel tu 
eonde por la hermosa y desventurada emperatriz de Ale­
rrtt.tníaJ 

ll. 

Héme aquí ya en Barcelona. Desde Lérida me he des­
lizado hasta la ciudad condal sobre precipicios y ríos ó 
á través de los más recónditos senos de inaccesibles 
montañas por un camino de hierro, que más parece obra 
d,; jígantes que producto dd traba,jo de hombr0s de 
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nas que vayan á buscar en el seno de las .,montañas el 
agua que Dios ha negado á la superficie, para apagar la 
sed ardiente de una tierra trabajadora; ya no hay viñas 
colgadas de las rocas, ni olivos plantados á bancales: 
los pinos se han enseñore:tdo por completo de la comár­
ca. Esas deben ser las montañas de los almogabares; las 
que más tarde presenciaron tantos rasgos de heroísmo 
durante la guerra de la Independencia y la de los siete 
años; las que ayer eran guaridas de los matinés y sólo 
accesibles para los bulliciosos somatenes. Cataluña del 
valor y de la constancia, tambien te conozco, tambien 
los libros me han hablado de ní. Corre, vuda, locomoto­
ra, lanzaudo tu silbidl) más salvaje: entra en la negra y 
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dulzura los gallardos árboles de la Rambla, la calle sin 
rival en España, la elegida de los teatros, los cafés y los. 
casinos; bulliciosa y risueña como su mercado de flores; 
la Rambla, que parece bañar los piés en el mar, reclina­
da muellemente la cabeza en la soberbia cumbre del Tibi­
dabo. Los que van á sus negocios. se deslizan rápida­
mente por las aceras; los ómnibus corren por dos calles 
paralelas, y en el centro, á la sombra de las acacias, los. 
ociosos aspiran la brisa del·mar sentados en sillas de 
hierro, ó vagan perezosamente desde el teatro de Santa. 
Cruz al del Liceo. ¡Qué hermosa es la Rambla l Si Ma­
drid la hubiera visto, tendría mucha envidia á Bar­
celona. 
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lllll'Htm talla. Aquí está ya Catalnlia, me d~je, el pueblo 
laborioso y tmbt1¡jador a quien nada detiene; que cruza 
eon locomotoras lugares !!He antes no~ han podido cruzar 
uí las 1tves con su~ altts; esta es ()ntalnña, así me la ha­
l1i1t yo t1gumdo. Por todas partes el cultivo más esme­
m<lo; ni un palmo do tiorrn ocioso; ¡hermosa campiña: 
'l't"1 ere~ Cat1tlui1a, así me habían dicho que eras. 

La locomotora adelanta, adelanta sin reflexionar lo 
'lile yn retlt1xiono, sin echar sobre aquellos campos ben­
ditos de llio~. porqno cHt:\n regados con el sudor del 
hombre, ma;; qiW humo negro. El país comienza a tomar 
1111 tinte : mulltt~filts, precipicio!!, rocas enormes, 
totlo ('oronMlo de unn inmensa cahel10ra de pinos, de 
t'~l\!:1 11rpns dt~l dt~Hierto como los llanml.Ht Arulas. ¡.Dónde 
t·~tt\ {~tttttlufllt (}U<' no la Yt·o 1 ¡Ah! Héla allí: el hombre 
lut rntll l:t,; rueM fornumdo á pico en olltt:l cavidatles qne, 
llt•lm!! de lo httn servi<lo p:mt plantar ttsas vides 
tan hcrmmms y para lahmrlas lus trabajadores 
tic•ncn qnc 11uhir nnmrmdus inmen~a,; altums casi per­

mit•ntr<~~ t'l\ mi .\ndalnci:t las ferace,; ri­
(por falt:~ de nn dique que al rio 

t•ontt•n¡.;:t) perm:lllt't'en yermas t:: inferunt\as, viendo ru­
mittr 1\ !n:l torod (lestin;tdns ll divertir­
lltl:l mat:tndo lwmhrt:,; y e:tlmllus en el eirco. ; Cataluña! 
¡ Ti<'frll del y de la eonst:t!Jcin,, llio,; t:: bendiga: 
Tam bit'!! eonozeo. 

llHl'l hmvi;l aün. Ya n•l hay mi-

húmeda boca del túnel: escóndete para correr mejor en 
las entraña> de la tierra. Quizá desde su cueva de la 
montaña el alruogabar apercibe contra tí la terrible azco­
na. Cruza sin descanso llanos y cerros, rios y precipi­
cios, ciudades y aldeas; huye, locomotora, el almogabar 
es tal vez más ligero que tú. No te pares á mirar á Man­
resa la encantada, que desde lo alto del monte asoma la 
hermosa cabeza para mirarse en un rio más hermoso 
aún: el paisaje es divino, es un jardín de hadas: no im­
porta, locomotora, corre, vuela, en Barcelona te espera 
el reposo. 

III. 

Héme ya en Barcelona espantado de no oír el estrépi­
to de las mllquinas y de no respirar una atmósfera de 
carbon de piedra, y mas espantado aún de no ver pasar 
junto a mí soeces obreros de luenga barba y torba mi­
rada. L Dónde est:í. la Barcdona de que me hablaron que 
no la veo l Esta Barcelona es otra vez la condesa; no la 
condesa de ayer , Yesticla de malla para guiar sus hijos 
al combate, sino la condesa de hoy engalanada para con­
ducir á un baile ;\ sus admiradores. Esta Barcelona es 
la que yo no eo1wzco. 

A pesar de <¡u e el sol está en la mitacl de su carrera, el 
calor de julio no se deja sentir. La. marinada mece con 

Pero no es mi ánimo escribir un callejero. Subamos á 
la muralla de mar y echemos una ojeada al puerto, á 
Monjuich y á la Barceloueta. El tráfico no ha quitado á 
la ma~ su poesía; más léjos estarán las pacas de algodon 
y la> ca,jas de azúcar: yo no las he visto, y si no son un 
mito, al ménos puedo decir que el que no las busca no 
las ve. Aun caminando h:icia la Plaza de Palacio, con 
la vista fija en la inmensa sábana, puede uno figurarse 
ver flotar sobre las aguas la escuadra con que Barcelona 
auxilió á D. Jaime en la conquista de las islas. Aquella 
montaña de falda risueña y verde es ~Ionj uich; un per­
ro de pastor, que parece guardar desde la altura el in­
menso rebaño de casas que tiene á sus piés. Cuentan que 
el perro no veht contra el lobo, sino contra la piara; que 
muchas veces han ladrado sus cañones y morteros; y que 
Barcelona ha recibido de sus bombas y balas rasas más 
de un profundo mordisco. Pero sea de esto lo que quiera, 
que hartos libros de historia habrá que lo cuenten, ello 
es que yo no he visto en Barcelona más cañones que los 
que sirven para los juegos gimnásticos en los Campos 
Elíseos, y por lo tanto, en poder de ese mismo pueblo, á 
quien años atras sólo se sujetaba metrallándolo. No· 
hace mucho, las A tarazanas, un otro perro que más de 
cerca guarda el rebaño, enseñaba á la Rambla negros 
dientes de artillería: ahora, si ya no es que el Gobierno 
se los ha mandado sacar, tiene el arte de hacer con ellos 
lo que los gatos con las uiias. 



IV. 

Nada de cañones ni de aparato militar. bNo estaré yo 
en Barcelona la rebelde, en esa terrible ciudad de las bu­
llangas 7 Si he de juzgar por lo que oído tengo desde que 
nací, sin duda que al salir de Zaragoza tomé un camino 
por otro. Un jóven y conocido escritor ca talan me acom­
paña: él acaso podrá sacarme de la duda. 

-Dígame V d., amigo mio, dado caso de que esta 
sea la capital del Principado, bcómo es que siendo tan 
revoltosa de suyo, no se subleva ahora que no tiene sol­
dados que la sujeten, ni cañones que la amenacen1 

-Ahí verá Vd .. Jnstamente por eso mismo. 
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nios; porque, .eso sí , una vez que los catalanes toman el 
fusil, no son hombres de dejarlo por quitame allá esas 
pajas. Pasado que fué el tumulto, y pasada que fué la 
causa que le dió motivo, todo hubiera vuelto á su primer 
ser y estado, si el vire y, ó gobernador, ó ca pitan general, 
ó lo que fuese, con una perspicacia superior á todo en­
carecimiento, no se hubiese dicho: "Lo que hoy ha suce­
dido puede suceder mañana, y hombre prevenido vale 
por dos. Dejemos los cañones apuntados y bien llenos 
de metralla; tengamos siempre los soldados dispuestos 
y la ciudad en estado de sitio, y no dejemos respirar á 
esta gente, que este es el mejor medio de que no volva­
mos á las andadas." 

YOLUNTARIOS DE LA HABA X A. 

-Hombre, durillo e!> el remedio; pero si Y d. lo tiene 
experimentado ... 

-,-N o, pues si le parece á V d. duro, ándese Y d. eon 
blanduras; abra Vd. la n{ano, y el mejordia lo arrastran 
á V d. por la Rambla. ¡Si conoceré yo á mi gente! 
llos obreros no respiran á gusto sino el humo de la 
pólvora. 

-De modo y manera que siendo eso así ... 
-Le digo á V d. que esto es tan fijo como la luz del 

sol. ¡Si sabré yo lo que es Barcelona, cuando apéna.s se 
ha pasado semana sin que dé yo un paseito por la mura­
lla de mar, rodeado de tres ó cuatrocientos mozos de 
escuadra, que iban echando la gente para que nadie se 
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-Pues ·véle ahí 1tstd, dije para mi levita; que sólo 
hablando con cosa tan mia me permitiera yo usar· este 
expresivo madrileñismo. 

-¿Usted no sabe, continuó mi ilustrado cicerone, que 
aún las capacidades de paredes más resistentes, estallan 
sometidas á cierta presion '1 i Cómo quiere V d. que un 
pueblo tan trabajador, tan amante de la familia, un 
pueblo en el que hasta el último obrero se afana por llegar 
á poseer una fortuna cmí que vivir en la vejez, pueda ser 
afecto á trastornos, que habían de perjudicar á ese traba­
jo, á esa familia y á esa fortuna, objeto y fin de todos sus 
deseos y aspiraciones? 

Ahora yá, sin auxilio de nadie, me lo voy yo expli-
, cando, aunque no soy,hombre político ni entiendo jota 
de la gran ciencia del gobierno. Las crisas han debido 
suceder así poco más ó ménos. Utl. dia , por esta ó por 
la otra razon, que el motivo no hace al caso, se levanta­
ron algunos barceloneses de mal humor con tal ó cual 
cosa, y acaso llenos de justicia empezarcní á gritar: 
"¡abajo esto ó lo de más allá\" Lo que por culpa de este 
ó de aquel, pero siempre por desgracia de nuestra. patria, 
ha venido sucediendo por espacio de muchos años en to­
das las provincias de Espana. El virey, ó gobernador, t) 

capitan general, qne para el caso todo es uno, tornó el 
asunto por lo serio, y los mal humorados tomaron los 
cañonazos por donde quemaban; y ellos á que sí, el otro 
á que no, se arm6 una marimorena de todos }o,¡ demo-

Y como lo d~jo lo hizo. Pero no paró alií. El gobierno 
tuvo un dia por conveniente mudar á aquel señor virey, 
ó gobernador, ó lo que fuera, y enviar otro que su puesto 
ocupase: los barceloneses dijeron, "ya se acabó esto .. ; 
pero dió la casualidad de qne el buen,O del gobernador 
saliente, que iba mny satisfecho de sn método de man­
dar, se encontrase en el camino con el virey entrante. 

-iAdónde bueno, compañero? le dijo así que lo vió. 
-Hombre, á Barcelona á ver si gobernamos á aquella 

gente. 
-De allí vengo yo; y .de hacer eso mismo vengo. 
- Pnes nada, si V d. quiere algo para allá ... 
-Lo que es 1¡uer.;r, compañero, no quiero nada; pero 

como la experiencia es madre de la ciencia, voy á darle 
á Vd. nn consejo, valga por lo que valga. Váyase con 
tiento, que at¡uella g<)nte es muy mala: no les dé V d. pié 
para tanto así, porque se tomarán hasta la mano, :!\fire 
usted que yo los conozco. 

-Pero, santo varon, ¡,y cómo se ha compuesto usted 
para mandar allí 1 

-:Mire V d.: si quiere V d. tener aquella tierra como 
una balBa de aceite y que se viva en el\n. como Dios 
manda, no levante V d. el estado de sitio aunque se lo 
pidan de rodillas; tenga V d. lo; cañones bien cargados 
como yo los dejo; dispárelos V d. en cuanto vea tres per­
sonas reunidas, y c,m esto y con fnsilat· media docena 
todas las semanas, ya puede V d. cchar5e á dormir. 

me acercara! ¡Y ap0sar de esto me han dado cada 
sust¡¡: ... 

-Pnes estimando, compañero. A. Bar.calona me voy; 
y al que respire fuerte lo fnsilo. 

-Pues salud, señor virey y la compañía. 
-Yaya, hasta otra vista, compañero. 
El vir.;y entrauta lleg6 á Barcelona; sa encerró en su 

palacio; nutrall6; fusiló, y fLlé en todo y por todo digno 
snctJsor del saliente. "A. migo, decían los catalanes. á 
hombres d9 bien á carta cabal y á querer •·ivir en p:>z 
como está en el orden, nadie nos gana; paro. /l'of,¡ t•a 
JJeu.' que esto de que le averigüen á uno todos lo:; dias 
su vida y milagros, y lo de pasear entre cañones, y bailar 
entre filas de soldádos, y aquello de que nos prendan, 
destierren ó fnsilen por si dijim )S 6 no dijimos, son co­
s:ts para acabar con la paciencia de nu santo, y para ha­
cerle á uno coger el cielo con las manos . ., Y ,-iendo que 
no alcantaban, cogi:tn un fu"il 6 una escopeta, y se 
echaban á la calle. 

Concluida la ballanga, para cYit:tr que s.; rclprndujem, 
l:t autorid,!td anónima-que n.ún no sabBmos si era go­
bernador, general· ó virey-doblaba las guardias y los ca­
ñones y redoblaba la:> persecucionos y los fnsilamit.mtos; 
y en este estado de cosas, ó por mejor decir, en este 
círculo vicioso, los barceloneses segaian sublevAmlose 
siempre que podian para que no los oprimieran; y la 
autoridad anónim:t segnia oprimiendo lo,; pa~·a que no se 



,;nblevnmn, a~ la tranquilidad y el 
tírdcn t¡ne le eiltrtban eneon~t:lldados. 

El qne d·Jjamo4 trascrito entre el v in:: y en-
trante y el rJpdia cad:t vez qnJ el Gobierno 
tenía ít bít:ll remover h autoridad anónima; y de tal ré­

¡[;; hechos y opínion;:,s, Espafía llegó á s:.car en 
Ihrcelon:t no ent completamente ingoher· 

con el palo. 
Lo:\ rodando, llegú fL la ciudad en cuestion nna 

1le didms :mtoridaqes, qne entramloen cuentas consí­
;1,'1, celví e;;tog 6 cálculos: "EBto de dar p:tlos it 
tliu¡;tm·y siníefltro y andar á trnncazo~ todos los días de 
la K:mmna, mny hueno y muy santo s.:rá, pue8to r¡n~ va­
mi!:;~ tan ex·~larecídrr; colll'1 la> :tatárühdes anónimas 
•¡w: 111 h:m r:n el¡nwsto fJUe ocnpo, no han en· 
c•mtr:ttlo KÍlltuma 1\c haeur entrar en eintura :'t e.'i-

que por mis p¡;cados me envían ¡, gok:rnar; 
ahora maldito el producto <¡ue de e~to ha 

los militare:; y qniteuw:; 
ennw<lío; !lenws. srwlta á los harcelon~-

lfiW ;;i 1111 se port:m como bneuo:; m u­
de volver {t las andada;;·, 
como {t hijo~ :'t los r¡ue 

todos han dejaclo.por con­
elmt':todo de r¡ue la letra coH fHmgre en-

tra, y ,vo tengo ademtts qne á hombres de 
como i!Onestos catalltnes, ]HJJ·l:t U\ala 110 

y por la buena lleva ft 
dichfl y lwcho; nna sin enco-

annr¡ue :í ltwantó el estado 
,¡,, Hitil,, •ptÍt,·, de enmcdio los c:ti1oua~, retín'> la~ gnar­
.tin'l, ¡',lo:~ t¡ne vivían de denunciar conspira­

do bmear lo t¡ue un Gobiemo no dehe 
• 1 iliJl'UI' !!Ullea 
1:oH:1 r¡uu lo 

~..nwoutmr, y sin rle mando Jti 
fmí solito {¡ tomar el fr·::seo ú los 

J·:líseo¡;. 
"Ahora 11111! lo nrrn'ltmn, hubier:t dicho cn:tlr¡uiera. 

antoi'Í.il:ul an<mirrm de qne h; lmhir~11 precctli1lo; aho­
m >~l. ~\lirc: \'1!., mutur:>e :;in tmos en:mto.,; crmtun:m;; tlu 
lwmbrJ qn<J lu entro tnntus miles du obroroc, 

deru1:hito {t la ])()ett cid lobo: Yamo~, 
uml CDH ;m virl:t. Ahora verán Y el'· la 

!fltu va á arHHtr.u 

!'uro h:~ ohn:rm; no 1lij ¡¡ron est:t boea e~ mia, :m~iosoH 
HÍ11 dwl:t (1,, por emlmstemH {t dielms autorid:tdes, 
í!OIItun::'md!Jse <:1111 rlu:;cuhrir:~ú resputno,¡nmcnte y dejar 
paH" al , qnu cuál de ustns 
''"'11'\ , lo cnal mmca habia 
:ml:.didu c11n , vireye:-~ (, 
llarlor·u' ltncltit entt'mcos al U conocidos. 

1 l~:>~tiL· tli.a todo resph·6 cnlnm y .tranqnilülad en 
1:!. de: 

cnuuto 1¡Ue su-
,·, llO vunga :'t pelo, lo hu rle contar 1•nra 

'!UU no 11ecusitnlm du u~t:t 
Ya du cnento: 

('f)jjl'{!lj;·á.) 

;\; tu•:d t'll qtwrid(l amigo y colaborador D. An­
ltJttío llut·lndo, !m tenido !¡1 mmtllilidarl d(• Htrcll'P­
t't'l' l:t.~ colutttrms dP L.\ lur:->TIL\GION 1m M.\nruD. 
rl'llltl lnw la l•('llísium porsia <¡lit' ú conlina-
í'tutt :tlllilS, ,. qHP l'l'PPtllns !t•erún con gttslo . . . . 
nqlll•llt dt• lliU'3[t'OS SIISCI'lllli'I'S tptt• llO lt!\'11'!'011 
l:t li1rluna dP l'l'cilat· t'll PI Tt•atro Espaiiol al 
:tdor ll. Ca!alinn la tJOc!H' di'! IH dt~ .'\Iayu 
di' 1 1 l, p:u·:t t•l l~tmt>ficio di' NttPslm ~Pt-tnt·a dt• 
l:t No\'Pllli 
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Desde que con: tierno amor 
Nos ligó su dulce abrazo, 
En su virgíneo regazn 
Dnerme tranr¡nilo el actor. 
A su divino favt)r 
Debió ya honrado vi dr; 
Pues logrando destruir 
U u e~tigma singular, 
Hallt! un templo en que rezar 
Y nna tumha en 11Uc dormir. 

¡.Q11ereis sab2r el por t¡ué 
De este glorioso suceso. 
Que dando al cielo embeleso 
Asomhro rle ?lfaclríd fuú 1 
¡Ah! Xo importa r¡ue hoy la fé 
Sn venda os rinda en despojos, 
Si r¡uu incrédulos enojos 
Se r..:snel nm en agr~wios; 
Para el desden de los labios 
Aun hay agua en muchos ojo3. 

No mi voz ha de embargar 
Lo irónico del saber; 
¡ Cuánto mejor es creer 
Que saber mucho y dudar_! 
?II u eh o ha logrado alcanzar 
El poder rle la 'azou; 
~\luchas las conquistas son 
De la ciencia y ~le la luz; 
¡))fas r¡ué no alcanzú la cruz 
Desde Pela yo á Colon! 

Cou la fé en el ciclo puesta, 
Con esa fú santa y vi Ya. 
La pobre J~&pafía cautiva 
Salvó montes cresta á cresta. 
Con. ese lábaro enhiesta 

· Reconr¡nistt\ sus hoga1·es; 
Y nua vez que su~ pesar~<,; 
Trinnfante tJmplo en Uran:tcla, 
Con su cruz y cou sn esp,ada 
lhsgü el seno ele los mares. 

N r1 ele: tallaré esa historiit 
Qnc sobre: todas :;e eleva, 
Qne todo espaiiolln lleva 
Arraigada en su memoria. 
Con h fé tuvimos gloria 
(~ue envidian pueblos :d:::nos; 
; Hoy de ciencia estamos lleno;; 
Y vanw;; ele otros dctrfts! 
; ~\y! ¡ Qné importa sabJr m{ts, 
Ri al caho valemos m0nos! 

?ITas hasta de esto y oit1, 
O id In historüi 'l u e nn día 
Llew'1 de sant:t alegría 
1·] corar-on de ~laclricl. 
Co1\w en fragorosa lilt 
Ülí un pueblo en rebelion, 
"\~í en confuso tnrbion 
?lbdr id entero corría, 
. A admirar lo qne ocmTÍ:t 
En la calle rld Leon. 

¡ (¿nú caso tan peregrino 
~\llí al concurso lle,·aba 1 
¡.Por <¡ué clpnehlo se. agolpal>:t 
Cerca de un cunclro divino l 
¡Por qné rugiendo sin tino 
( 'tmlil una hirviente colrÍwna 
La , de asombro llena, 
.En achmacion fes ti \'a 

Urítaba anlornsa: "Yiva 

Era <¡ne. rica en virtud, 
l'na actriz dé:bil y anciana 
Ah Sohaana 

pidiú y salnd. 
Era que: la multitud. 
qnc gozosoacudia, 
Al nutar r¡nt: s.: moYia 

/ 

La ;wtriz enferma y baldada, 
En fé divina bailada 
Rezaha it un tiempo y gemia. 

K uev~ días sin cesar 
Fué su salud á pedir, 
Y el noveno, al concluir, 
Se vió la anciana sanar. · 
No era el caso de dudar, 
Pues segun muchos actores, 

.Era Catalina Flores 
Desvalida comedianta , 
En costumbres, una santa, 
Y en virtud, de las mejores. 

Sus dos hijas, paso á paso, 
.. Ante el altar la !lavaban; 
Y it sus pÍ0s las tres oraban 
Desde la anrora al oeaso. 
Cuando el milagroso caso 
En sí la Flores sintió, 
Un grito ele asombro di6 
Que se oyó en toda la calle'· 
Y enderoza11clo su talle 
Las muletas ¡u•tojó. 

¡ Y o lJendigo tu piedad! 
nritó con eco profundo : 
¡ Ensalce tu nombre el mundo· 
Por toda la eternidad ! 
l<'ucnte de santa bondad, 
J\Iaclrc de dulzura llena, 
Deja que exenta de pena 
Bnjo tu manto me escude, 
Y qríu t~ aclame y salude 
Por fTí¡·;yen ln·Novenrl. 

Ant~ la tierna espansion 
De aquella, alma e·ntusi:tsnuidn, 
:Fué la Virgen cnsalznda 
Con trui dulce rr.rlrocacion; 
De ?IIadriclla clcvocion 
Creció desde cntónces tanto, 
Que en todo duelo tÍ flltehranto 
m pneblo á su pié acuclia, 
Y con uncion se acogia 
A los pliegues d.e su inanto. 

Desde eutónces todo actor 
Su santo nombre bendijo, 
Y se declaró por hUo 
De su purísimo anior. 
En religioso fervor 
Y en pruebn ele fé s.encilla, 
Fundó el grenúo una capilla, 
Donde en gozosos loores 
Se celch~a ele b PloreR 
La pasmosa maravilla. 

Hoy esa capilla 6stá 
Pobre y casi derruida, 

. La Vírgon desatendida, 
Sn culto cspirante ya . 
¡Es que la fé se nos va? 
¡.Es que la impiedad nos llena·? 
¡ Ah. no! Que aún {t ver la escena 
J\fadrid acuflc y se inflama, 
Cuando le excita y le llama 
La ríl'ffl'!l de lr1 Xoreua. 

Gracias por este fervor 
(¿na á elb os une en santo lazo: 
¡Ay: En su dulce regazo 
Halla esperanza el actor. 
::\Icrcccl á vuestro favor 
Desde hoy podremos decir,· 
Que al lograr reconstruir 
Su dcvocion singular, 
Tendremos templo en que orar 
Y tumba donde dormir. 



EN EL CUERPO DE UN AMIGO. 
NOVELA OlA BOLICA 

POH 

JOSE FERNANDEZ BREMON. 

(f)UJttlJ t1l(tCÍOit,) 

CAPITULO IX. 

1\IONÓLOnO. 

--Despnes de tantas amarguras-, creía que los dolores 
estaban :tpui·aclos: pero e~ dolor e~ inag?table. 

Restáb:une encontrarme preso en un cuerpo que odio: 
tener que conservarle por instinto y castigar las ofensas 
que reciba miéntras le habito: ser cómplice y fomenta­
dor de ini deshonra y 110 pasar por delante cb un espejo 
:;in recordar mí humilhtci.on y mi vergtienz<t. 

Fi'gnrábame terminados los padecimientos morales, y 
,;ólo temía ya el dolor supr0ll)O de la muerte. ;Qué sar­
cástico me parece este rostro sin arrugas, ocultrmdo un 
alma tan decrépita; qué vida tan violenta la <IUC resulta 
ele este cuerpo ya amalg:tmado con mi espíritu! Ayer me 
recreaba en sn belleza: hoy le encuentro deforme. 

Y sin embargo, m:tyor deformidad aún es el ''erme, 
lanzado á las intrigas nmorosas, cuando sólo clJsdenmc 
inspiran las mujeres. ¿Desden? Acaso me equivoco: al­
guna importancia debo concederlas, si t;tles sensaciones 
me proclnc~m: no se clebJ llamar frívolo al ser, qne mez­
clándose en nuestra vida, derrama tanta. felicidad ó acar-
rüa tantos lllitles. ' · . 

Pero el amor no es sino orgullo. 
Por eso Amelia, á cuyos pí:!,s me a.ras~ra,ha inútílm~n­

te en otro tiempo, dejó en mí recuérdos muy profundos, 
los del amor propio ofendido, al. ver que un almtt débil 
de mujer se reclistia á mí dominio: hs golp2s que reeibe 
la soberbia no se olvidan: la prneba es que mi cariño 
rlejó de existir, y siento cuando v ao á Amelía cierto afan 
J.e dominarla. 

¿Pero, la he amaclo'l 
iHe amado á Carlotal 
Carlot1t tiene razon: he "sido un n )CÍo. Como el sistema 

de la humildad y la dulzar,t;lllJ había producido un dé:>· 
üngaño con Amelitt, imaúnll <¡ne con l:t:> mujeres s~ de­
bía ser sclVero. O equivo(¡né lo; sistemas, ó en amor ·os 
preciso ser ecléctico. Yo no creí dejarla a~slacla nl c·Y>t«r 
~u conversacion; al emplear todo el rigor de mi c~rácter 
en su trato: es bien tristJ no saber acertar nunca ·y p:.>r. 
J<1niv-ocacion percler b. honra. ' 

Acaso con Carlot:t hubieran sido ígu:tles tJdos los sis­
temas. 

~l tener firme resolucíon dJ amar á sn marido, C':trlo~a 
hubiera tomado por cualidades mis defectos; y á ser 
buena cristiana, en vez de convenc:;rse con lo'l ~rgumen­
tos cb un ex:eéptico, hubiera procurado dcvoh·.ormJ la f¿ 
y trabajado por mi al m~. Su corazoa cstab:t de ;nlt~ma­
no pervertido: VüÍa mi cacláVGr en lllÍ, pon¡ue ll!O h:cbia 
condenado á muerte: me tenia miedo, porque sn conc-ien­
cia era culpable. 

¿La he amado'l A lo m0nos algun sentimiento tierno 
me hizo experimentar cnanclci s:; s::mtaba .i unto á la enn:t 
de mi hija. 

~l..cleh , An13lia, Cttrbt:t, Clotildc: estoy rocLado ele 
mujeres. N o confuncl:tmos: Adeht y Clotilcl0 por un lado; 
Carlota· y la vizcondes:t aparte: entre l:ts mujeres h:ty 
dos sexos. 

Aislado vivía con mis amigos, y vuelvo de rcpcntu á 
esa guerra cle.c::Jlos y e:..:igencias, cbsungaño,'J é ilnsio­
n~.s, placeres y tormento->; fdizrn~ntu suy inn1lncmblü: 
la privacion no me tcnt:tb:t :íntJs ele convertir m-: en j<'>­
vcn: no es fácil qnc ahor,t sB. d0spiert3 mi ap2tito. 

Y si es cierto que el amor es todo orgullo, ¡, <¡ué po­
drian hahtgarmc triunfos const:guidos en s3nrejautJ si­
ttlacion, ignorando tocbvüt si venc:J á la umjcr d alma 
ú sólo el cnorpol 

Pero ... una regencracion eomplct:t, mt:t vida real y no 
¡tccesoria en csb cuerpo cambiarb mis icle.1s, cr~{mclo­
me otro gc\neru de exist2nci:t: uu estorba únicalncrlt{J 
por ser a,jeúo y porque debo entregarle it sn dueño y no 
á ht tierra. Si fuera mio, scrü yo el ofensor en vez del 
agraviado. 

¡Cuánto viviría do esJ nudo mi alm:t en cuerpo tan vi­
goroso: La verdttd es r¡ue cbspu-:s tk lo ocurrido a<¡ní, no 
siento deseo de .nclmn:tr el mio, cuyo rostro habrá de 
rnboriz:trse tanta~ veces. 

Es preciso qne bus 1nc armas con <JHC defenderme ú al­
gun desquite p:tnt mi orgullo. Dejar lnulbs ün la honra. 
del c¡ue fué mi amigo, si he ele hac~r l~t entrega, ó reir­
me ele mi afrenta couscrvanrlo par<t sicmpr2 el cuerpo de 
L¡¡.ciano. ; (~uién sab::: sí el dial) lo r1ncrr{t auxiliarme eu 
esta empresa! 

LA ILUSTRAClON DE MADRID. 

Sí; el diablo: adivino su presencia. Stl "spíritu nos 
lHtce caminar en mm clircccion dcterminacla como el 
viento á los navíos: entre LÚci<mo y yo s0 clescnvnelve 
un drama, cuyo personaje í)riacip<tl es invisible y dirige 
la accion, combinándoht á Stl gtBto: :te echa nuestros 
pasos dejándonos resbalar clulc~mcnte cu:mdo erramos la 
buena senda: nos recncrda al o ido «gra.vios para clesper­
t«i: nncstrós rencores: esplot:t en SLl provecho el m<tlha­
dado pacto y nos amarg« él poco bien r1ne ele él nos pro­
metíamos. 

Sin cmb<trgo, totlo SJ explic« n«tnr;tlm,.:nté:; los prin­
cipales hechos que prodnc2n cst() mab:;tar mútuo, so u 
anteriores á la trasformacion y no el resnltado cb c:m­
sas inmedi<ttas. ¿ Qtlé signific~mos e u el mundo este pe­
queño grupo de Í)crsonas pam sufrir la inc'"s:t11te perse­
cucion del mal espíritu 'l H<trta ocupacion le proporcio· 
nan invocándole it cada momento los hombres ceg«dos 
por sus pasiones: si tuvieran sonido las voces ele la con­
ciencia, y eco material los m:tlos pensamientos, qué cla­
moreo tan infernal resultari't. Bastante tarea debe ser 
para el clütblo recorrer pueblos ,diversos, inspirar ideas, 
sembrar odios y ofrecer á los hombres irresistibles ten­
taciones, extasiarse en el culto qne b tributan el ambi­
cioso, el avaro, la mujer clcsenfrJn:~tb, el vengativo, el 
sibarita, ei envidioso y eJ indiLr,;n c. 

El diablo no se acuercla de nosotro:;. 
Fné nuestro auxiliar porqu.: int:mt:íb:tm•Js r3alizar un 

deseo fecundo en males; p~ro no tDrció nuestra voluntad 
ni nos impuso tal deseo: facilitó la ejecncion del pro­
yecto, como hubiera proporcionado víctimas á un asesi­
no, ocasiones á la mt~jer débil, riquezas al corruptor, 
misterio al hip6c1'ita, armas al suieida y popularidad á 
los tiranos. 

El diablo acoge toda idea daiihut, como el hombre 
perfüeciona nmchas irbas d:l diablo: n:> tengo duela de 
que tlste ha aprendido algo en su~ via;jils pur el mundo. 
Nos auxilió cuando quisimos cambiar cb enerpos; es de­
cir, trasplantar mi alma helada á un cuürpo hermoso 
que fascina á las mnjeres, y C:Jm¡wimir un espíritu ap:t­
sionado en el decrépito armazon que me Cl~'volvi:t: apri­
sionar en el cuerpo del ofensor al of.:mdido é infundir la 
conci.mcüt de aquel en el cerebro del agravi;tdo. 

Los males existían ya: sólo faltaba qne nos fnesen re­
velados d3 nn modo segnro. Yo rehuiré la presencia de 
Lnciano; éste temblará en mi presencia: yo. estaré con­
denado á acompañar constantemente al que me produjo 
un daíio <¡ne ·no Huele perdonarse, y éste vivirá esclavo 
en un cuerpo cuyo contacto debe estremecerlc. 

Es indud:tble: no hay otra solucion qtll! hacer p_erpll­
tuo el camhío. 

Y Ü. Braulb hizo tomar á su rostro una exprosion 
sarclónie:t: aquel pensamiento produjo en sus labios una 
sonrisa repnlsiv:t. 

Despues <1llecló suspenso nu r:tto: acaso invocaba al 
diablo mentalmcnt0. 

Eu el instante mÍSlll'J dieron uno:; golpecitos en Üt 
pncrt:1. Don Branlio sü qncdó pálido, abrió no sin recelo, 
y al eucontmrse con Teodoro,_ hizo nu ge:>to de impa­
ci@cÍa. 

-Serc\ lacónico, dijo el cbsdichaclo pr~t.;ndíente, co­
nuciündo qtw estorb:tb:t. An:e todo, cbbo ach·ertir, <ple 
no te gn:trdo rJacor iur ta conrlnc:ta: l:t eneontrc\ orígi­
n.tl: lll'-' gn-,;ta:t Lt:s e:tweionJ~ y m0 proporcion:tst3 la 
sorpres:t d0 ser cL,;p0dído eLe ua:t c:t:u,. No puede-; fign­
_r:trte lo <¡Uü gtbtó b :w~:ttnra :t·los amigo:;. 

Teoduro llüg:tbtt en mala ocaswn, porquJ d güsto de 
Lnciano SJ reprodt!jo. 

-Conozco <!lW mule:iL>, cuando mi objeto es pr0starte 
un serdcio. 

-No entiendo. 
Uí <¡tu i>r2gunt:tb:ts ínútilm,;n;J <L lo> crútdos el 

nombre ele nn:t cbtnu, y quiero lJrvbartc: mi ami6oacl cou-
fiánrlotü d ,;ecreto. · 

-¿Lo s:tb2s'? 
-Con segnríd ttl. L:t <¡aJ ::;:tlit.i d_; tu alcob:t huyündo · 

r:ípid:tmente ... el"<t ... 
-Acaba iJronto. 
-- L:t mujer de D. Hmnlío. 
Don Branlio se •1ncdó desconcert:tdo:- llJ h:thí:t aclttra­

do sus duelas, pL:ro en emnbio Ol\t públic<t su inf<tmÜt. 
-Ltt üOJweitt por Adela, dijo 'l'eodoro, y no sin sor­

pres:t l:t ví entrar en tn cn:trto. Xo tJmas, seré pruclün­
te; pel-o, exijo <¡ne prutej:~s mis amores. 

C.\.PÍTlJLO 

U:'\A CON<~UISTA. 

Adela y Sabina, coloc<tel:t$ en silencio trns l:t pucrt:t 
del gabinete, mimban con impm·tincnta curio~iclad por 
el agujero ele la llave. 

-¿Ha visto Vd. d calmHbri '• 
gna cúada, como r1ueriendo 

-:\o h<ty en toda la ,;enuma tlll 
-Pu¡;s los estu~hes y la:> eajas uo 

g:tlos pam Vd. D. Bratüio súlo 
obse<rníos it :m hija. 

-¿Y los pinceles~ 
-Eso es lo r1ne me ex;raiia. 
-Hace: :Ügnn tiempo me habl,) dJ llevar 

clor el cu<tclro r¡ué üStá e11cim:t de la vu..:rta. 
cídido á arreghtrb por sí :;o lo? 

-Don Braulio 1w entiead() dJ pintura. 
-Tampoco entendía rb mtbic.t y ahoLL 

des toca-d pi~nu, y aLUHfllC ap~nas tiene vuz, 
mucha afinacion cuando le acom p~liio. 

-Es verdad. 
-Y h:t escrito vcrws en mi allJUlil. 

-El :>~iior paw~e otro. 
-Lo cierto es <pu nos ha prom::tí<l l 

para hoy, düt d:ó sn prim_;r :salida á h 

JI 

la enf:::rmed<td, y por algnn motiv·o :;..: ht ü:lCc:rradr, 
su habit:wíon. Pero ... no s::: Vé nach. 

,_Y se rie á sohs. ¿Sab3 Vd. q<B es:ts 
111:::; gustan! 

-A mGnos <¡n:; haya estrop3[tdo el ctJ.;tdrü ... 
-Ya lleva pintando e:Jrca de dos hora,;. 
-Creo <tne s:tle ... 
Adeht y Sabín<t s~ retiraron de al 

trzmw cb l:t s'th, íia::;icndo e3tar O-"~l¡J.1::hs e:1 d 
de los muebles. 

La puerta clel gabiu::te ,;:: abri,í, y Lnciauo se prc:~c:u­
t:) triunfalmente dcl<mte de Lto cnri ;s~ls, 
inmóvil para observ,tr el d-:c~p 'ill() ~u prc ;eaei.t 
clneia. 

Adela lanzi¡ nn grito de sorpn:sa. 
Sabina se santiguó: ::>egnn cootnmbr..:. 
Y era para sorprend::rs:J y sautignars~. D. Drau!iu J¡,,_ 

bia ctmbiado ele aSl)CCto; sns m2gillas e;;:a han :<unro~a­
das y lustrosas; ün vez clJl bigotJ y 1ntilb blancos, so­
br-: sus labios ostcnta,ln ün bigot3 11-.:gro, y en sn e llJ,z l 
la míi~ artístic,t y disinmlada p~ln·;l. Envn-:!to en 
elegante leviton abrochado, Cllyos faltlouJ,; c.lÍan 
sn pantalou gris, obras ma;;stms de un di-scípnlp ele Ctri­
lla, p:trE¡Cia mw de eso:; generales del retirados. 
que la,,; novela'> frances:ts nos describ-:n. Al notar el 
:tsombro eL: ctcbla y S;tbina no pudo m !wn d~ s ,:trc:ír­
sB, y nl s"nrdrsd lució una dent:cdura , re­
cícm salida ele l:t tienda. 

Est:tbit cansado de :;cr viejo, hij;t mia 1 c:xc·améJ Ltl­
ciano p:wonJ:íuclose con orgnllo. 

.-Tü has <¡uüaclo veinte aiios, di¡o Ad~la. 
-Parece Yd. un mozo, aiiaclió Snbina, ~u 

mímica cristiana. 
-Ahora, d(ljadm.; cmlir :í h:teer eom¡uista~. 

Luciano en tono al p;treeJr burlon, :tm1qu.; en 
cl(ljaba üntr"v"r cic.:rta v:tn:\ confianza. 

La sencilla jóven y l:t a,;mnbrad:t vieja eJkhraron la 
broma alegremente y· ,.;alie:·on al balcon para ver d 
to que C<Hlsab:t D. Braulio visto desr1e léjo:;. 

Teoduro, que e:;tab~t oculto en un portarvcciiw, al ,·c:r 
~os salnrl.os y sonrisas 'JUC se cruzaron C!Er2 .i.dda v 
:t¡nel cbsc:m~iclo, tun1 c.:los. 

Sabin:t entrt'1 un el y al sn rostr<l 
en la lnn:t tld üsp.;jo y los frasco, y piucJles en d tot:l­

dor, lanzó nn suspiro cuya; lwncl:t 
dría expresar ningnn idionn; cl0spnes crnz 
como p~m ~11art:tr nn mal deseo. 

IndudahL:m~nt;;, Lueiaao tenia motinJs p:cra ¡:umar 
resolncíon t:m atrü\"ich eon el üucrpo de sn ])¿s­
de el día en lJUC: m:trch'> :í la cita dü C:u-ht:t. D. Branlio 
no habi:t vuelto :t viútarlc p:mt pr.::gllllt.u p0r :m s:1 1 ,1 L 
ver á su hija, rderirlc la entrevíst:t y chrl-: ¡nr:! ,;n m­

t:ostacion las c:wtas cb Clotilcle: er0yMc' enL'rm,l. y 
vióle un r2c1do; p2ro D. Braulio el 
hwrz:1 de: e,wilttr buscando üxplic:ccionJ::l ;\ ran incr~iblL' 
contluch, Lncia,uo diü cún uwt, t¡tu l~ 

t:unente exacta,. 
-Don Bmulio esplot:t mi c<wrpu con tal 

~e olvida de todos sus deberes. 
El deseo de usaJ.· 1tlgmHt r3prüs:1Iia. l:t nci'),;i,btl ;; d 

almrrimi:mto, hieiüron n:tccr un:• id.oa, fija, 0u S el ecrdm1. 
y ""' decidió á ponerla en práctica. 

--El cuerpo cl0 D. Braulio, se decía, tmn,¡n~ arruin<t­
do, tiene algun aprovechmní:.mto: cbscl:: t¡ll<-' k uso. ha 
nqjomclo b:ts~:tute y :;orprJndo en sas facci-.ms 
r,tsgo confuso cb b:Ülüz:t. Yu hü vistt> cJd:l\",'l",'S :í cuyn 
rustro elpinc;ll del embal~amtdor lmbia cL•nulto los 
lores cb la vida: n1uertos r-.Jbos:mdo s:dnd c'll :;n ;;,:m­
bhtnte, que tendido,; en un fth·ctro voluptnu~o tL' nt\l. 
eri'lt:tl y seda, p:uecian acostaclo5 en un L:eho el.' hozh. 
El ro::;tro cb D. Braulio es unli::nzo uerrado: Hh' 
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1:\Pl',Hitl \.-)1.\QU!X.\,; !JE L.\ D!l'ltEi'\TA DE "EL Dil'.\IWL\L,,, 

"i 111 pid,• llamar :'t (: i~burt ú otro céldJre artista y decirle, 
"pÍHh: \'d, nna cam hernw~a en e~t\l lienzo 1 Si ol cuti:; 
t•,.t:\ amarillo ¿no He pinta sohre el cobre'! Si las arrugas 
form:tn "llreo>~ ¡. pam<tllé sirvenla3 pastas·! Si en mis en­
da.'!,.,'¡[" lmy lmeeos ~no tiene Es•tiWl' dontadnra:~ pro-

1 E>~ ntm ridicuh:z ~ur viejn cuawlo en las oti­
l'illn" <le farmat'Ín ,,.e exth•mlen credenciales de juventud 
f1 tn•lo ,,¡ mnntl••. El •¡ne tiene tlinero, st'•lo envejece por 

ser e:;lnl, no tH ya un defecto, sino una extra-

IIE\'\STA ~~~~~DlE~T:\L \ ARIJUEOLOGIC:t 

"'~')hn• tn t'f¡•ncia Hl'qtl•'olu;.:ica Pn 
) t•:-.tttdin-:. lll'llltPtdo: .. dt'll:'.-lii. Pft­

ÚTHlH·~.-1\". 'f1ht'1\ ol'it1 tltrtl 

I'H :\t,'·rida. <'!l Búl'!-!U:', t•n 
lh'"'t'Hhrilnl'-'ltt() d·· 1111 nrcJq, (\ dt• ln(lia~ 

Jf,¡¡¡ 

L 

Cu:ttdn ennH'<iÍ<l de la incerti;lumhttJ y de la ansie­
tbcl •[He' ,¡,. tntla-< ¡~utt•s Htl' rodean, present:\ndono:; un 
pnrwnir Ihl más ni s:lti,factorio. tijmn''" nues-
tras mir:;,-\a,- t•A¡><•nt:inc•n y nnhle nwvimic•tltü que 

á nuestra vista ofrece el cultivo de la ciencia arqueoló­
gica, nos es dado en verdad suspender por breves mo­
mentos la agitacion qnc embarga á la contínna nuestro 
espíritu, no ueseehada del todo la esperanza de mejores 
dias para esta Imcstm desventurada Espaiia. Cierto es 
por desgracia, y lo proclaman con excesiva frecuencia 
muy dolorosos hechos. que á impulsos ele la codicia y 
de la ignorancia, cobijadas amenudo bajo el acomoda­
tieio manto de la política, vernos derribados y recluci­
cidos i1 mí~eros escombros muchos y muy preciados mo­
numentos de mwstra cultura, gloria un dia de las artes 
espmiolas.-El estrago ha sido, sobre todo, tan general 
en los dos -último~ aiios, merced á las circunstancias que 
atmvcsamo~, que no sin razon la Academia de las Tres 
Xobles "\.rtcs de San Fernando ha consignado en sus ac­
tas el lamentable hecho ele haber sido destruidos duran­
te el de lS!iD mayor número de edificios monumentale~ . . 
t¡ne en los postn:ros veinte aüos. 

Esta manera de ~renesí, que tan viva como desventu­
radamente testifica por una parte la falta, ó tal vez con 
mayor exactitud, el embotamiento de todo instinto y 
sentimiento artí~ti~o en ciertas esferas sociales, y pone 
de relit:ve por ot; a la carencia de toda educacion estéti­
ca, :\.que diü no há mucho el golpe de gracia el decreto 
que snprimiú las escuelas de Bellas Artes en las provin­
cias, ha producido sin embargo nna saludable reaccion 
en los espíritu:; ilustrados y generosos, de cuyos útiles 
resnlt:ttl•l~ ha de nhtt:nerse. si 11t1 una material compen-

sacion, porque lo destruido por tierra y reducido á pol­
vo se queda, al ménos un nuevo desarrollo para la cien­
cia arqueológica, y grande, incalculable provecho para la 
historia, á quien inmediatamente ilustra. Amenazados 
igualmente y por idéntico motivo los monumentos de 
todas clases, natural era que la solicitud de los doctos, 
y con ella la especulacion científica, acudiese á todas las 
esferas de las antigüedades y de las artes, para poner la 
posible enmienda y correctivo, y ha sido por cierto ,en 
este concepto muy digno ele repararse que, miéntras la 
ya citada Academia de San Fernando hermanada estre­
chamente con la de la Historia tomaba una ilustrada 
iniciativa respecto de las Comisiones provinciales de 
}[onnmentos, para conjurar en el doble sentido indica­
do la expresada tormenta, no ha negado el Gobierno su 
cooperacion protectora ni á los monumentos artísticos, 
ni á los arqueológicos, si bien no sielllpre haya emplea­
do los más dulces y aclceuaclos medios para lograr sus 
fines. 

n. 
:Loable efecto ha sido ya de este doble llamamiento y 

protesta del patriotismo y de la ciencia, el que en tanto 
ctue el ministerio de Fomento ha segundado, no sin efi­
cacia, aunque no siempre con fortuna, los esfuerzos ja­
más entibiados por el adverso ó escaso éxito de las pro­
citadas Academias, á quienes confieren las leyes la cus­
toclia é iTJspeccion de los monumentos, haya procurado 



por su parte aumentar el c:tudal, ya ántés significativo, 
del :M:useo Nacional de Antigüedades. Y no lo ha sido 
ménos, bien que m{ts meritorio todavía' por lo mismo 
que es más espontáneo y obedece sólo á las libi·es inspi­
raciones del personal anhelo de la ciencia, el empeño 
mostrado por algunos de sus cultivadores, ora atendien­
do á hacer populares sus principios, formando útiles 
diccionarios, segun intenta el diligente D. Luis :Mara­
ver; ora prosiguiendo con admirable perseverancia difi­
ciles y ricas monografías de antiguas colonias ó munici­
pios romanos, como sucede con la de Itálica al laurear 
do l\-quitecto D. Demetrio de los Ríos; ya trazando 
la historia de un períolio determinado, ele no fácil ilus­
tracion, como lo verifica e'l renombrado académico, don 
Aureliano Fernandez Guerra, respecto de los' monumen­
tos cristianos en los primeros diez siglos de la Igle­
sia; ya ensayando fructuosas esploraciones arqueoló­
gicas, como las realizadas por el innttigable D. Ramon 
Barros Sivelo en las provincias gallegas, por ellaborio­
sísimo D. Manuel de Góngora en las andaluzas, y por 
el modesto cuanto entendido D. Aureliano Ibarra y 
Manzoni en la de Alicante; ya en fin constituyendo, con 
tanto entusiasmo como acierto, ,ilustradas juntas ó aso­
ciaciones para el estudio local de la historüt p!ttria, 
ele que han dado en Puente-Genil, provincia de Córdo­
ba, ejemplo digno de aplauso é imitacion los indiví­
duos allí correspondientes de ambas Academias, á cuya 
cabeza aparece el diligente D. Agustín Perez de Siles. 

rrr. 
Ni son para olvidados, ántes bien merecen .especial 

mencion. en esta revista, por lo mismo que pueden abrir 
nuev·os horizontes ·al estudio de las antigüedades espa­
ñolas en muy diferentes épocas, los ingeniosos proyec­
tos presentados á la Academia de la Historia por su 
miembro correspondiente, el coronel D. Pedro ele la 
Garza. Este celoso militar, que segun observa en la in­
troduccion de sus trabaJos, ha tenido ocasion de visitar 
en sus largos años de servicio la mayor parte de nues­
tras provincias, animado de verdadero espíritu observa­
dor y dotado de cierta perspicuidad y madurez de juicio, 
se ha fijado al fin más principalmente, para formular sus 
observaciones, en las que formaron en los tres últi­
mos siglos de la Reconquista el reino granadino. Las 
numerosas cuevas que el territorio ·de Granada, de 
Guadix y de Almería ofrecían á su contemplacion, le 
prestaron materia para discurrir sobre las Poblaciones 
subterráneas; las innumerables torres, que .tanto las refe­
ridas provincias como la de Málaga presentaban donde 
quiera, estímulando su afan investigador, le movían 
á pensar no sólo en las sucesivas fronteras de la monar­
quía de los Alahmares, desde la época de Fernando III 
á la de Isabel la Católica, sino tambien en el sistema es­
pecial de comunicaciones, establecido por los granacli­
nos para seguridad y guarda de su .imperio, escribiendo 
en consecuencia una erudita M~emoria sobre las atala­
yas arábigas clel reino ele Granada. 

Circunspecto y prudente, como pide la naturaleza 
misina ele este linage de investigaciones, limítase el se­
ñor La Garza en uno y otro proyecto á indicar la utili­
dad de más formales estudios, para lo cual no sólo excita 
en general á los hombres doctos, sino que demanch el 
auxilio de la Academia y áun del Gobierno.-Respecto 

'de las Pobl~tcíones subterráneas, no conceptuándolas 
árabes, godas, romanas, ni fenicias, apunta sin embar­
go la opiuion de que las cuevas existentes en hs co­
marcas de Granada y ele Guadix, subiendo á la no insig­
nificante suma de tres mil novecientas once, y consti­
tuyendo en ,diferentes localidades, tales como Gu:tclix, 
Córtes de Graena, Benalúa, Beas, Alcudia y el Sacro. 
monte, ya la mayor parte de la poblacion, ya su totali­
dad,-esconden tal vez su origen en las nieblas de los 
tiempos ibéricos, salvando por tanto la edad de los cel­
tas, que dejó notables monumentos en todas aquellas re­
giones.-Respecto de las Atalayrts árctbes, como fuera 
ociosa investigacion la relativa á su orígen, al pueblo 
que las construyó, y al fin útil á que fueron destinadas, 
conténtase el Sr. La Garza con manifestar la convenien_ 
cía de realizar su estudio bajo una {unplia rclacion geo­
gráfica, á fin de reconocer y establecer, de un modo cien­
tífico, el sistema estratégico ;\, que su construccion obe­
deci:t. Como se ve, ambos escudios, llevados á cabo con 
el celo y la sobriedad convenientes, pucden ahojar no 
poca luz sobre la historia pátria, enlazándose el segundo 
más directamente con los ensayos arr1ueológicos que tie­
nen por objeto la civilizacion mahometana en el suelo de 
la Península Ibérica. 

IV. 

Más que ningun otro asunto ele esta naturaleza ha 
llamado la atencion, no ya solamente de los arqueó-
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logos y de los artist;ts, sino de los hvmbres pensadores 
en general, la salvacion y conservacion de la Aihambra 
de Granada. Unico este monumento, por su riqueza y 
su magnificencia, entre cuantos dejó en nuestro suelo, ya 
en los tiempos de su propiedad, el arte mahometano, y 
joya sin rival del estilo granadino, que basta .á subli­
ma¡z y caracJitfi<izar él &ólo, ha sido objeto de larga con; 
troversia en las regiones del poder, y desgajado al fin 
de la corona real, que no habia por cierto esca3eado di­
ligencia ni sacrificio para conservarlo y restaurarlo, des­
de el momento en que el gran Cardcmal de España ,Y su 
hermanp, el insigne conde de Tendilla, clavaron en: la 
torre de la V el a los estandartes de la Cruz, en nÓm bre 
de Isabel I, hasta que ha sido doñ:t Isabel II ~r¡;ojada 
del trono ele sus mayores. C\Hltach ya la Alhambr\, con 
errado consejo, entre los edificios propios dé la nacion, 
háse pensado en darle un destino co.nveniente á su conc 
servacion, como tal monumento; y d~sechadas con la 
misma facilidad con que eran expuestas las peregrinas 
ideas de establecer allí una biblioteca ó un archivo ára­
be y de fundar en sn recinto cátedras de literatura orien-
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tal, proyectos nacidos en los autorizados láhios de 
legisladores que la posponían al Alcázar mudejar de Se­
villa, vínose á pensar por último en crear allí un Jbue,, 
de antigüedades árabe-judías. 

Apresuremos á reconocer que el pensamiento no 
ser mejor intencionado, como que tendía á resolver el 
nada fácil problema de hacer una sola cuestion de la eon­
servacion y ele la aplicacion del edificio, cuestiones 
surgieron naturalmente en el momento mismo ele sepa­
rar la Alhambra ele los bienes de la corona, cnal va in­
dicado. Pero no retardemos por un sólo instante el repe­
tir que sobre ser dicho pensamiento de todo punto in­
conveniente y contrario al fin apetecido, es absoluta­
mente irrealizable. Demos, y no es poco, que no sea una 
verdadera profanacion artística el ocupar en algun modo 
los salones, patios, galerías y gabinetes de la Alhambra, 
pues que ella sola es un riquísimo museo de antigüeda­
des arábigas; demos tambien, y es sobrado conceder, que 
se hallase un nuevo sistema de exposicion para colocar 
allí los objetos arqueologicos, sin que descompusieran y 
afeasen el monumento, ni pusieran en peligro su con­
servacion; demos, en fin, que el estado acudiera esplén­
didamente á la fantaseada formacion del museo, lo cual 
no es suposicion baladí, dada la situacion del Erário pú­
blico. iDónde iban á encontrarse objetos suficientes para 
constituir ese museo hebráico-arábigo de una manera 
digna y como cuadra al nombre de la nacion española 1 

N o se nos enojen los inventores de semejante museo 
en la Alhambra de Granada. Si anduvieron tan prontos 
en la invencion como desdichados, al bautizarla con un 
nombre híbridamente formado, tengan por seguro que 
fuera de algunas losas sepulcrales, exornadas de carac­
téres hebreos, no hallarían un sólo monumento judáico 
conque acaudalarlo, así como que ademas de los objetos 
arquitectónicos (que estarían afrentados dentro de la • .U­
hambra) y de los pocos epígrafes que se les allegaran, 
jamás alcanzarían los monumentos arábigos á llenar de­
bidamente una de aquellas magníficas tarbeas.-Así, por 
ser insufiéiente y áun evidentemente contrario á la con­
servacion del edificio; por no prestarse éste en modo al­
guno á su establecimiento, sin que desaparecieran sus 
bellezas; por ser la misma creacion del museo hebrái­
co-arábigo, considerada en sí, una mera fantasía, hija al 
pardel buen deseo y de la ignorancia de nuestra histo­
ria artística, hemos combatido J: combatimos de nuevo 
el proyecto de fundarlo en la Alhambra, no sea que des­
cansando en la idea de haber logrado el fin apetecido, s.e 
deje llegar el momento del desengaño, sin haber hecho 
liada formal y duradero para trasmitir á la p'osteridad 
tan admirada preseacle las artes arábigas. 

V. 

Volviendo nuestras miradas á otro género de antigüe­
dades, cúmplenos advertir en prim8r lugar que no sin 
estóica perseverancia y con abnegacion propia de tm 
santo, ha logrado al fin el entendido conservador del 
¡lfuseo ele .Anúgiieclades ele Tarragona, D. Buenaventura 
Hernandez Sanahuja, reorganizar aquel establecimiento, 
víctima al par, en los últimos tiempos, de las inclemen­
cias del cielo y de la indiferente crueldad de las corpo­
raciones populares. Desplomada en efecto la techumbre 
de uno de los principales salones y apoderadns de um1 
parte del edificio las fuerzas populares veía el Sr. Sa­
naht\ia de un lado reducidas á escombros muchas de las 
preciosidades arqueológicas allí coleccionadas, y lamen­
taba de otro la profanacion del museo y el peligro á 
que estaban expuestos sus monumentos epig-ráficos, co­
locados en el departamento reducido <Í cuartel y cuerpo 
de "'Uardia.-Luchó el conservador denodadamente con 
est~s contratiempos; y apoyado en ~fadrid por hts Aca­
demias ele la Historia y de San Fernando, y :>egtmda.do 
en Tarragona por los gobernadores civiles cual nos 
complacemos en consignar, por no ser cosa frt\cnente, 
atmque debiera), ha logrado sacar á salvo aquel estima­
ble J[useo de Antigüedades, que forma realmente parte 
muy integrante ele su propia e.'tistencia. Libre al fin de 
intrusiones el local que la antigua Diputa.cion de proYiu­
cia había destinado;\, tan útil establecimiento, conocido 
ya no sólo en España, sino tambien en el extranjero, ha 
podido el Sr. Sanahuja., merced á su probado celo y <Í su 
inteligencia nadn vulgar, reponer los objetos destruidos 
por el hundimiento, que pertenecían en su m~yor. parte 
á la cerámica sag¡.mtimt, aumentando al prop10 t1empo 
el caudal de las restantes colecciones con nuevos é inte­
resantes objetos. Llegado felizmente el "l{nseo de Anti­
yiicdades de Tarragona ª1 momento en que deb.e ser ya 
univcrsalmetlte conocido, de esperar es que e.'rtreme su. 
laboriosidad el Sr. Hernandez Sanahuja para hacer pú­
blico su razonado cntálogo. 



A competir con c"lte distinguido miembro correspon­
diente de la Acacl<;mÍa de l:t Hh;toria en el 'celo y dilí-

por Jag nacionales, no ménos que en el 
atnor )JO!' la ciencia ar<¡ueológica, ha venido por ventura 
en la provincia de Ueronn el académico de igual clase 
don Enriqtw Cl:mdio Girbal, M pocos meses nombrado 
conservador del proyectado .l!nseo de Ant1:giiedarle.~ de la 
ca¡1ital expresmb. A la verdad, distan mucho de las de 
Tarragona la:; colecciones allegadas y ordenadas ya en 
el local, que no ~:~in perseverancia y loables esfuerzo~ h:t 
reeabado la Comiaíon provincial de ::\ionumentos para 
tan útil ol~j"to.-.\[as dados los antecedentes histórico~ 
de aquella comarca, ambiciona la al par de griegos y ro-
manos; conoeida por el testimonio de los historiadores 

y m{t:¡ principalmente por la relacion de Tito 
Livio, la triplJ pohlttr:ion tle la calcbérrhna Ampnrias, 

latina); y no p3rdicndo de vis•a la fa­
eilidad y frecuencia con 11 ue arrojan ar¡uellns arenas 
tod() de monummltos y preciosidades an¡ncolú-

' a~í corno tamhicn la importancia 1¡Uc tt1vo en la 
Edad-.\Ic:.lirt aqnell:\ p:trte del antiguo PrincipaJo, -d0 
c;¡mmr es con razon <rne, org:mizado ya el J!aseo rle .An­
lÍffliet!f/ileN, alc:mcJu el patriotismo y la ilu:,tracion del 
Hr. Girbal {t cnri.¡aecerlo en tal m:mem que pueda en 
l,revc ser dignamente comparado con los m{ts ricos de 
pruv inda. El ÍllVI;JHtario-catMogo, formado en pocos dias 
por eHLJ academico, trae la promega de c¡nc no dará rc­
po,;o {¡ )!ll ya acreditada actividad; y siendo innegable 
HU intelígeucÍli, no parecer{t tememria la esperanza de 
qtw rt:dllndarántmrtt en adelanb, dado'que lasautorida­
de¡¡ !lO le eontmdigan, en favor del J[u.~eo de Anti!]ileda­
di'H du ( leroua cmmtm; do~cnbrimiento:; se hicieren, bajg 
mmlquicr concepto, en ar¡nel clásico territorio. 

VI. 

N<Jtablcl! lmn sido, por cierto, en varias provincias los 
que podemos aeotar en la presente revist~. A la fineza 
dnll::lr. 1> • .fos(J .\foreno y Baylun, secretario de la Hub­
comiaion de monmnontos de MJrida, debemos, con ltt 
rutníniou de la;¡ fotogmfíaH reproducidas en @! at\junto 
gmlmdn, la noticia del descnbrimiento de una pcqncíh 
iHtf•ttm de mftrnwl, fortuitrtmcntc h:t!lada por e:!. bmcsrp 
1 7\lolano t:n la:~ iumediltcioncíl de la antigmt Emo-
rita t!Jntro lbl¡mgo apellidado Jhílt[JI'o ()o¡·-

rlo, propiudntl del s,J!Ior rln•¡ue de la Hoca. Hácenos el 
Hr, Moretw y Hnylún el u~pJcial ob3eljtÜo de la descrip­
Pion y jnteio de la referida cstátua, :u1¡neoli\gica y ar­
thltieamentil eonsideradrt, suplic{mclonos •¡ue le numi­
l'cJstumn,-l nuuHtro llietltmon un ambo,; conceptos. Y la 
m:'tt~ emnplitla r,Js¡nwsta r¡ue pndiómmos públicamente 
d:trle, Heria tmHla<lrtr a<¡ u! íntegmuHmtu R\1 accrtatlo tra­
bajo. l<:ll'lltem!i,[o corruspoudil:ute <le l:t Acadcmi:t ele 
Han l!'unmmlo juRtiflca h confiamm 1¡ne puso en úl e~tc 
ihtiltru cuurpo, chsi!icando y haciendo con mucha dis­
erueiou y 110 menor tino la n~duccion Jti¡.¡túrica de l:t in­
diea<ln ''''iltll:l. Concuptúala, en efecto, )HHtcrior ft Cuns­
t.autiu~>, (dice) reconocer un prod¡1ctu artís­
" t ico !lolm·tu l.'ttÍim· bizantino, limitada ln créacion del 
"o:n:ultor la pum ornamentm:i<ln ar•tnitcctónica, y ltcr­
"llll\tliltlo d gunin <:on la e:~púculacion, b iw;pimcion 
"t•nn l:t lmratnm." L:t est'!ttua representa, en concepto 
tlt•l Hr. , :í VE!t'l'F:-;.-¡.::-;o, que con Flora y Pomo-

..___,:\ eom¡mrtl' ,,¡ HtHiorío do lod huerto:~ y janlin_:H, y apa-
1\,·,.•, "L:d en:d aoH lo pinta 0\;idio en el libro Xl V de 

, HÍ ya no eH (:tlladc con notrtblu cir­
) tpw re¡n·.~senta simplemente Ulllt alegoría 

tlul Ototm." La ''.kenciun eorro.Hpondu al estado <le ch:c:t-
tluncia en <[llll b l'Ht.Hua fuil induhitmbmcntc esculpi­
tl:t: "Ltt y li\H proporciones en general (ob­

Jl"l' último, ol Sr. 7\loreno), la cjccuciou dt: l:t 
dicho, tlt!l l'llHtrn, y de\ l:t:J piemas y 

n.•vl'l:tn totl:w(:t al arti~t:t: l:t comncopia, 
,, lo::~ frut<>" autnnmlcd, h1 t~jucncion d0 l:t túnica en su 

l:t:~ c,titl:t,; delm:mto, snpomm sim­
tle nn l'll el arte dtJ la egta­

luetorJH reeLJU<ll'ur:\n :;;in· dnd:t la 
l'lll' lü:; :tüiuntos dise!los. 

•h1 lladnjnz h:t eotT0~ponclido, 
ol tlcscn-

Cl'OlÜGilllL'B de [a 
un que' cnlti\':th:t un mod,•s-

dt: cubre. exornada de notahlcl ius­
votiYn. HeetlllcJcit.,l:t en los prime-

ro,; di:v; el edo$0 ele 
Ho:tlc•s .\e:\dc•mias, D. :\[ignol Sanehez de la Uam-

conccbüh en los 
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Par.::ei1ñdonos nacb difícil, para todo el que se halle 
algun tanto iniciado en la epigrafía, la lcccion ele esta 
singular inscripcion, nos limitaremos sólo á indicar que 
es su descul~rimicnto tanto m{ts estimable cumlto que 
son rarísimos los raonnmentos epigráficos encontrados 
hasta ahora en aquella parte ele la antigua lfispanict 'J'ar­
racr,1wnsi.~, y no ofrecen noticia, ni á un las obras más 
recientes y completas, tabs como el G·rl'pns 1:nscr¡'ptionmn 
laúwmtm del doctor Hiibncr, publicado en claílo último 
(Berolini apud Oeorgimn Reúnenon, 18:;9), de una tabla 
ele cobre de tal importancia hallada en ninguno de los 
pueblos adscritos al Convento jurídico de Clunia, :\,que 
debieron pertenecer, así los clientes como los patronos, 
que en la plancha ele S;tsamon s~ mencionan.--Dicenos 
ést:t que, imp:mmdo el Uesar Gordiano y siendo cónsul 
con él :M. A cilio A viola, esto es, en el aílo .2:39 de la Era 
cristiana, dedicaron crecido número de ciudadanos esta 
mJmoria á sus muy beneméritos, muy felices, muy ex­
celentcs y muy piadosos patronos, entre los cuales se 
cucnt;t la patronrt Yaleri:t S:overina. :Mas no declarándo­
se en el cpígrnfe la naturaleza de los patronos, ni de los 
dcdicantes, no es fácil determinar, corno fuera apeteci­
ble, el valor geográfico del mismo, chelo que siempre 11os 
parJcerá aventurado el separarlo inconsideradamente de 
ln localidad donde ha sido descubierto. Curioso es el 
adrortir, finalmente, que entre los libertos que contri­
buyen á coHmcmorar, por medio de la inscripcion de 
;¡nc tratamos, tal vez sn emancipacion, se cuent:m un 
fabrica ttc ó vendedor ele ll8Ütes (pectenm·ins), un zapa­
tero (sut -r), dos bataneros ó tundidores (fnllones) y un 
constructor de clavo~, llavero ó cerr~jcro (clrwa1'i1ts). 

J,a Comision provincial de monumentos de Búrgos, 
cuyo celo se aCltba de acreditar llevando por fin á cabo 
la traslacion do los bellísimos enterramientos alabastri­
nos de la familia do los Padillas, abandonados há tiem­
po en Frez del Ynl, practica las oportunns gestiones 
pam nd<¡uirir esto raro ejemplar de la epigmfía latina: 
mucho r.pl:tudircnnos el acierto. 

N o e~ posible tochvía d:tr rawn cumplida de los obje­
tos arr¡n:;ológicos descubiertos on ul rlespoblado r¡ue lleva 
en b provincia tle Cádi;1, el nombre cb J!esr¿ de Asta. 
:\lucho los encarecieron algnnas cartas recibidas on los 
primJros inst:mtes del hallazgo, haciéndolos consistir 
en inscripeinnes romanas, est:'ttuas, miembros an¡nitcc­
tónico~ y varios objetos inclu:>triales. A la benevolencia 
da nuc~tro antigtw y docto amigo el Sr. D~ Adolfo de 
Castrn, ~í r¡nicn pedimos desde luégo noticias en clparti­
Clllar, debemos hoy not:tblcs rectificaciones. Dado nos es 
ya asegurar, en virtud de los nuevo;; datos t¡ue tenemos 
:\la vi,;t:t. que al ::tbrirse h caja da la carrJtera provin­
cial de Jerez á Trebujcna, se han descubierto muros y 
cimimltos ele antiquísimas construcciones, lo cnal no 
súlo h:t excit:.do el interés de los propietarios ele los pre­
dios r¡ue atravio:>a, sino tambien de los bmccros 
que aru,lcn allí al servicio do los contratistas. A uno de 
ést,ls cupo h fortuna do tropezar, eu las cscavacioncs 
hecha:> en terreno realengo, una cstátua de m!Lrm;l, y 
en el prúximo sitio apellidado la Gcuiada, ya junto al 
valle de las una figura de leon, con algunos 
trozoil de colmnn:ts y otras piedras qne ofrücian labores 
orm1ment;1L.:s. Al lado del leon s~ ha bia encontrado 

cierta fábrica compuesta de bdrillos, y junto á b est:í­
tua dos grandes piedras, que tal vez formaban su pedes­
tal, con inscripcion latina. N o muy distantes de cstoH 
hallazgos y en el sitio denominado de los Castillos, se 
habian recogido, por último, varias piedras de molino 
(molinmn srt.c1t1n).-La estátnaJ·elleon, las inscripcio­
nes y fragmentos arquitectónicos habian sido ya ena.ie­
nados por su descubridor {t vario'? particulares, aficiona­
dos á este género de antiguallas: las muelas permanecían 
entre otras piedras de construccion, dispuestas para las 
obras que en las inmediaciones se están varificando. N o­
ticiosa de todo la Comision provincial de monumdfltos, 
se propone hacer cuanto le sea dable para rescatar clicho·; 
objetos: con1o á la de Búrgos, le deseamos el éxito más 
satisfactorio. 

Y lo mismo decimos respecto de la de .r acn. Hace muy 
pocos días que en un predio denominado el Carrascal 
de Pedrillas, en término de Javalquinto, fueron descu­
biertos por Tomás de Amuela, dueño del mismo, segun 
nos hace saber nuestro antigtw y entendido amigo don 
Elías Tniion y Qnirós, residente en Bailén, varias y 
muy preciosas cstatuitas de bronce con otros no ménos 
interesantes objetos arqueológicos,-Poco ántes, siguien­
do el verídico testimonio de tan celoso miembro corres­
pondiente de la Academia de la Historia, se lmbian en­
contrado en la jurisdicciQn de Bailén, al sitio ele Bur­
guillos, ci0rtos vasos asimismo de bronce, con otras va­
ri<>S cosas de igualnatnr;tleza. Compró los primeros del 
Aranda D. Mateo Ruiz, vecino, como aquel, de Javal­
quinto; fuero!Í los segundos llevados á Linares por los 
descubridores. Hasta ahora no es posible afiadir circuns­
tancia alguna, ni sobre el arte, ni sobre la époc¡t, ni so­
bre la significacion y uso de todos estos objetos arquoo-
1(\gicos A la ilustracion y celo do los individuos que 
forman la Comision provincial de ~Ionumentos de Jaen, 
y :\.su presidente el gobernador civil toca, pues, investi­
gar su paradero y verificar, si es posible, sn adr¡uisicion, 
á fin de que entrando á formar pai·tc del Mus0o provin­
cial , pueden ser estudiados con honra de la patria y 
provecho de la ciencia. 

De otro precioso descubrimiento, verificado no há 
mucho en la misma provincia, termino de Espcluy, ha­
cienda de las Almenas, nos es dado, como lo prueba el 
adjunto grabado, ofrecer desde luégo {t nuestros lectores 
idea más exacta. H.ealizóse el mencionado hallazgo en 
vida del último mar<¡ués de Almaguer, digno individuo 
cgrresponcliPntc de la Academia de San Fernando. Es 
nn busto de mármol, ele gran carácter monumentaL y va­
ronil modelado, lo cual hace más dolorosas las mutil:t­
cioncs que lo desfiguran. H.eprescnta en nuestro sentir un 
Silcno, y es objeto digno de un musco público, ó ele un es­
cogido gabinete arqueológico; existe en poder del ac­
tual conda ele las Almenas, jóvcn estudioso y entendido, 
para quien no serán in<lifer,mtcs los d~más dc5Cttbri­
micntos rrne en la referida hacienda se hicieren. 

YII. 

:\lucha estimacion poclr{t alcanzar· sin ducht para los 
que estudien la popnlar cuanto maravillosa historia:dcl 
descubrimiento sucesivo y de la conquista de Améri­
ca, el de nn archivo hace tres largos siglos ignorado, 

· si no abandonado del todo, en la ciudad de Cádiz. Ha­
lLíbasc este desconocido depósito en ciertos desvanes de 
la nntigun cisa y tribunal del Consulado de aquella po­
deros:t ciudad, natural escala del Océano y primer puer­
to español pnra las Indias occidentales. Débese su des­
cubrimiento al colo de la Comision provincial de ::\Io­
nnmcntos, y más principalmente á la iniciativa de su. 
ya nicmomdo vice-prcsit:tontc, el Sr. D. Adolfo ele Cas­
tro.-Rico en docnmcntos peregrinos, pertenecientes {t la 
primera edad de la citada C011i1Uista, llevada á cabo ex­
clusivamente por el pueblo cspafíol, viene sin duda á 
acaudalar el ya celebrado de Indias, que guarda Sovilb. 
en su seno; porque es natural 11Ue l:t Acndcmia de 
la Histori:t y el ministerio de Fomento adunen sus 
esfnerzos, par:t •¡nc se agregue lo nuevamente sacado do 
las entmlías del olvido á lo r¡uc forma, dentro del mo­
numento, debido al génio do Herrera, lUlO de los más 
grandiosos establecimientos llllC de su género gozan las 
naciones moderuas.-Fclicitamos, pues, á la Comision 
cl9 Cádiz por este extraordinario servicio, hecho á la 
historia pátria y á la cienci:t arqueológica, bajo cuyo 
dominio caen dircct:tmcntc todos los monumentos pa­
leográficos. 

YIIL 

Ni ccrrnremos la presente revista, sin fijar por un ins­
tante nuestras miradas en ht magna obra de los .A?'tjni­
tectó,ticos de Bspmia. La Oaceta del Gohic;no dió no há 
mucho {t conocer oficialmente la satisfactoria situacion 
ele esta magníficn pnblicacion, que se costea con fondos 



del Estado. Desde entónces hn. visto b luz un nuevo 
cuaderno, constándonos que se hn.lla preparado otro para 
salir muy pronto al público. Las bellísimas l:'uninas,q{w 
ilustran el primero, á saber: l. 0 Alütl' en que fné cauo­
nimdo Santo Domingo rde Silos; 2.0 Iglesiaprt¡·roqníal de 
Santa 3[m·ía de Navanco; 3,0 Vista ·interior de San Jli­
{Jnel de Linio (ambas ele Astúrias), y 4.0 Ifospital de San 
.Tuan Bautista en Toledo, .serán hasta cierto punto eclip· 
sadas por las que exornarán·el segundo, todas en verdad 
de primor {n·dcn y ~dmimblemente diseñadas y graba­
das. La circnnstancia d3 forrnar pn.rte de la Comision 
artístico-arqueológico, que tiene á su cargo la publica­
éiol.} do esta obra, verdaderamente nacional, nos veda 
decir más en su elogio.-Ella nos impone en cambio la 
obligacion de consignar aquí, como una pérdida irrepa­
rable, el reciente fallecimiento de sn digno indi vid no 
don Aníbal Alvarez, docto arquitecto que desde el mo­
mento de crearse la referida Comision ha compartido 
cariñosamente con todos sus miembros los sabrosos, 
aúnque no fáciles trabajos' que ha demandado la claBifi­
c:tcion histórico-arqueológica ele los principales monu­
mentos de la arquitectura española. 

Llegamos al fin de esta Revistct ;lfonwn~ntctl !J A J'qneo­
ló]':crr. Los hechos que en ella recogemos, pertenecientes 
todos al breve períoclo ele cortos meses, ponen de relieve 
con extraordinaria elocuencia la exactitud ele las ob­
servaciones con que la encabezamos. En medio del uní­
versal trastorno ele los espíritus, enmedio de los distur_ 
bios y profanaciones artísticas é históricas, cortejo obli. 
gado siempre de toda revolucion política que aspire á 

, romper ele lleno con lo ·pasado, se alza por ventura en­
tre nosotros la voz pacífica y tranquiht, pero poderosa y 
eficaz cle;los hombres estudiosos, para protestar en todos 
los terrenos contra los irreflexivos actos del vandalismo 
y ele la barb:wie. Dichosa España y cli~hosos los aman­
tes de la verdadera ciencia histórica, pues que enmeclio 
de la desecha borrasca, levantada há tiempocontra_ella 
por la triste ignorancia ele unos, el ocliq injustificado ele 
otros á todo lo antiguo, la desapoderada codicia de los 
más y la pt~nible indiferencia ele casi todos, tienen en 
la Academia ele la Historia y en la de San Fernando quien 
prohije, ampare y defienda sus riqueza::! monumentales 
y sus nobles aspiracio1ies, mJrecienclo por su cordura, 
su templanza y su circunspeccion, el ser oidas siempre, 
cuando no siempre respetadas y complacidas, por1os po-
deres' públicos. , 

.J 03É AMADOR DE LOS Rros. 

TEATROS. 

Las Yele!as, co1nedia en tres actos y t>n prosa fl<' :tntnr des('ono­
" eido.-J.:'l <lia!Jlo la eu.;·etla, zarzuela en <lo:-; a e tos Ut> los se flore::; 
~Ioreno Oil y ~Iotlt'ratti.-Cn (U(o des¡;¡ res~ jug·netc en un acto 
y en vcr6o por D.· l'elayo del C::¡Htillo,-Bc>neticios y¡u·ios,-lli­
versiones veraniegas.-Circos (~cuestre.s, fuentes nt.araYillosas' 
ecetera, etc,, etc. 

Desconocido llamo al autor de Las Veletas porque, 
en efecto, hast<t que :Manuel Catalina exhibió el nombre 
del Sr. D. Segundo Blanco, nadie knia conocimiento de 
sn existencia; diré más, mucho me equivocarüt si dicho 
sefior Blanco,.a'ntor de Las Veletas, alcanza fama póstu­
ma por obra y graci:.t de ese su primer trabajo. 

Cuando pretendo justificar esta opinion particular 
mía, tropiezo con una dificultacl grande, pues no es 
ciertmnente pequeña la ele quien ha de examinar para 
el público una obra que el público ha olvidado ya: itJUÍén 
conserva hoy ni á un rcminisceuci:.ts vagas de Las Veletns? 

Cuando .acontecimientos políticos de importancia su­
ma, embargan toda nuestra atencion y distraen todas las 
f:.tenltaclcs de nuestro espíritn; cuando los sucosos tea­
trales apénas consiguen fijar nuestras miradas en el 
momento precisg en qne á nnestra vist:t se desarrolla, 
~quién recoxdará hoy que, muchas semanas h{t, se rcprJ­
sentaba en el Teatro Esp:tñol una comedia-así la nom­
braban los carteles-titulada Lrts Veletas1 

Sírvanos de consuelo en el caso presento la cousiclcra­
eion de r¡ue si ol recuerdo ele la mencionada comedia se 
ha desvanecido por comploto, ni la pérdida os de las más 
lamentables, ni el públicO', olvidando Las Veletas, h:t 
cometido grande injusticia, dicho sea sin ofender la sus­
ceptibilidad del autor incógnito. 

No quiero decir con esto que Lrts Veletas sea una mala 
comedia, bien que tampoco afirmaré (]Ue sea una come· 
clia buena (,·tant s' en ¡iwt.'); ponp1e, si la verdad ha de 
presentarse sin rodeos, yo tengo para mí que Las Vele­
tas, mejor que comedia podría llamarStl exposicion de fi­
guras (bsagradables. Un cesante que murmura del go­
bierno, un militar de reemplazo que eeha pestes contra 

LA ILUS'fRACION DE MADRID. 

el ministro, un pretendiente que condena la marcha po­
lítica ele la nacion, y este pretendiente, y ese militar, y 
aquel cesante, mejorando ele situacion y variando simul­
táneamente ele modo de pensar y de criterio, IH? son cier­
tamente caractéres originales, ni tipos que pueden dar 
asunto suficiente para una comedia en tres actos: es­
cenas cómo las que el autor presc,nt:.t, tendrían oportnna 
colocacion y cabida fácil en un juguete ele un solo acto; 
pero para una comedia de tres, creo, de verdad, que 
falta fondo en Las Veletas. 

Las alternativas adversas ó prósperas, las transiciones 
ele las épocas de apacj ble bonanz:t á las de tormenta de­
secha, acli vínanse y se conocen desde las primeras esce­
nas. Que emplean al cesante, que le quitan el destino, 
que vuelven á ponerle, que tornan á quitarle, peripecias 
son todas que sobre carecer de novedad, tienen el incon­
veniente ele hacer interminable la obra; pues en justiHa 
nunca puede asegurarse que este hacer y deshacer halle-

, gado Ít Sll terminacion lógica y vcraadera. El autor que 
sin eluda es de suyo caritativo, tjene por conveniente 
dejar bien colocados á sus per3ona,jes; yo le alabo el 
gusto, porque no había mot1vo verdaderamente para 
que pereciesen ele inanicion aquellos suegtos; pero tengo 
razones para sospechar que los destinos durarán poco. 

Esa igualdad de situaciones, á qne ántes me he referi­
do, ese único objeto, y ese exclusivo fin ele todas las es­
cenas comüniean !t,Las Velet'lS mn insufrible monoto­
nía prastándole aiwia un,a especie ... no sé cómo decirlo, 
una. especie ele olor ·nauseabundo que, tratándose ele 
obras ele arte, sólo trae á la memoria el arte culinario. 
N acla hay en aquel cnadro que sea grande, nada que sea 
bueno, nada interesante ó grato al alma; todo es mezqui­
no, todo pobre, todo repi1gnante: habrá verdad, no quiero 
negarlo, habrá exactitud, lo concedo; pei·o concéclassme 
que ni todo lo verdadero es bello, ni puede ser objeto del 
arte todo lo que es exacto. De ot;.o modo, habría de re­
conocer que pocas obras existen más bellas que un tra­
tado ele Geometrí:.t. 

Poca novedad en los pensamientos, origin:tlidad esc:tsa 
en las situ¡tciones, notoria inverosimilitud en muchas 
escenas y no gran correccion en ellengn:.tje, condiciones 
son 'todas qne bastan y á un sobran para justificar la in­
diferencia del público. Una circunstancia hay recomen­
dable, en mi concepto, en Las Veletas, y es el dibujo de 
los camctér;;s: revélase en él obser'\,acion fina y agnda, 
buen golpe de vis.ta y acierto para elegir los rasgos: apa­
recen allí la eRposa tle un capitan, un go!Jernador, y un 
pretendiente que satisfacen al más descontmtadizo, y es 
lástima qu9 el autor no haya querido, ó no haya sabido, 
establecer contmstes, cr-:ar tipos contmpuestos que 
cuando méftos diosen origen, ya que no <Í l:t lucha ele 
pasiones, á la vari:tcion ele efectos dmnüticos; sólamente 
un labriego aparee3 allí, como llovido del cido, y sin 
que á la postre sepa nadie por qué entra en todas partes 
con tanttt llaneza, y que pone término it h obra, enjare­
tando unas cuantas vnlgaricbdes, que- tienen tanto de 
pueriles como ele impertinentes: tal es el único personaje 
que no se parece á los otros. · 

He dicho que no hay originalidad en las situaciones{ 
es bien, sin embargo, advertir que una convcrsacion ele 
dos emtmoraclos, por medio ele frase3 escritas con yeso 
sobre las pizarras de una cl:.tse el;: matemáticas, no carJ· 
ce de novccbd.; el público recibió con justo agrado cst<t 
ocurrencia, qn0 tiene vercbdem gracia; ocurrencia de la 
c,ml ningun partido sac:'t el antor: y es de scmtir esto, 
por<llle en gr,tcia de l:t icba, si hubic;ra sido bien apro­
vechada, podría clisp:msarsc al escritor la inverosimili­
tud de colocar dos piz:crras ele unn. clase en h sala ele 
recibir visitas, cosn (1uc no sucede en ninguna academia 
ele matemáticas, ni en ningun otro establecimiento. 

Pero admitida c,;ta licencia, ¿cómo perdonar al autor 
(rue ele ella m:o para hacer '1110 los novios escriban 
súlamcntc media docena ele necedades~ Y ya que ele li­
cencias se trata, no me parece justo que el poeta se 
permita la ele hablar (te matemáticas rc,:elando com­
pleto desconocimiento de ellas: no creo yo que pttm es­
cribir buenas comedias sea rcc¡nisito indispensable haber 
estudiado á' Euclides, ni saber que han existido N cwtou 
ó Laplace; pero ~í creo 'fUC cuando el poeta desconoce 
una ciencia, debe no arriesgarse á demostrar esa igno­
rancia. 

Prescindo cb l:ts alusiones á determinados personajes, 
que todos .hallarán en Las Veletas: tales alusiones ap:t­
reccn tan por debajo del objeto de la poesía, qu0 todos 
los que profesan estimaciou al arte las ven ap.Swts, y 
cuando por acaso han tenido la desgracia ele verlas, pro­
curan olvidar luégo (fllC las han visto. 

N o mucho más feliz en su clcecion que ln empresa del 
antiguo 'l'eatro del Príncipe, la de J ovcllanos ha pr0-
scntado últimamente tmtt zarznela en dos actos titulada 
Rl diablo la er¿ eda. Está fuera ele toda eluda que el clia-

blo ha venido muy á ménos: allá, en r;::motas, 
ficaba castillos y construía ¡mentes; tra.<;laclaba 
ñas ó abria simas ¡ú·ofundas y, cuando méuos, 
asuntos de menor cuantía deseaba divertir sus 
troclucíase en el cuerpo de alguna de\'ota, sin 
posible lutc3rle abandonar tal domicilio, sino 
ele rociadas de; agua bendita, y exorcismos, y 
let:tnías. Hoy- ¡á t:mta hnmillacion descienden 
turas! -hoy apénas si el sciior Satanás ha Nl1n"'""' 
dar asunto para tal 6 cual novela terrorífica ele Frcdcrik 
Soulié, y de P:.tul Feval, ó bien inspirar á nuestros es­
critores alguna comedia ele magia. 

Teniendo, pues, en cnent:t la decrepitud del 
no hemos de extraiiar que sus enredos se reclnzc:>.n á un 
inocente quid pro quo, que a1Jarece algo turbio 
y SJ prcs·3nta claro clespnes, sin r1ne nadie coni'iiga 
carsc por qué sucecle'lo uno, ni por c¡né sucede lo otro. 
En una palabra, Rl diablo la e:u·eda es una obra en 
actos escrita para una sola situacion; situacion qne, sin 
ser m u y original, es en efecto cómica é ingeniosa; pero 
que no compensa en modo alguno la molesti:t ele hab:::r 
oiclo todo lo que hay ántes, ni el disgusto de oír todo lo 
que J¡ay clespues: y cuando hablo ele o ir, aludo exclusiva­
mente al libro; pues ni con el pensamiento osaré yo pe­
netrar en el terreno, para mí vedado, ele la armonía y 
del contr.:tpunto. 

Yo no sé si habrá sido el mismo demonio ó algun 
otro espíritu malo, de esos infinitos que por los aires ¡m­
lulan invisibles engendrando ruines pensamient.os ó 
aconsejando malas obras, el que haya hecho concebir á 
un autor la closclichacla idea de escribir ['¡¿ m'io des­
pnes, segunda parte de Blyue wrce para oclvwo. 

Rl que nace pm·a ochavo, que está muy léjos ele ser 
una comedia modelo, tiene verdadera l'Ís cómica, grada 
chispo m te : hay en ella animaéion y vida, y en su pri­
mera mitad, sobre todo, abundan las sales y las agudc­
za.s; pero Cn rolo de pues, nada de eso tiene; pobre el 
asunto, inconexo el plan, violentos los chistes. nada 
puede recorclars:e ele su primera parte qu::: no perjudique 
:í la segunda. 

Y es trist:J, muy triste aiiaclir, á lo dicho que con c::;­

tas tres novedades ha terminado la temporada teatral: 
En este aiio, como ya en otros an•crióres sucedía. las 
distracciones \-eraniegas han alcanzado á las diversiones 
ele invierno, y aún no habían concluido las funciones eu 
el Teatro Español, cuando ya principiaban hs represen­
taciones en Paul y los ejercicios gimnásticos en PricJ. 

Ni de esos numerosos bencfiéios, en tillo ele los ctlales 
vimos á Loh Fernanclez r.::presentar. elmon6logo .Tiem­
po z1ario, delicacl'amente concebido, y desarrollado ma­
lamente; ni de la Fnente m.<trrwitlosa, cuyo enmaraña­
do nombra no ha sido pn.rtc á llamar la atencion del pú­
blico; ni ele la ópera bnú't franccs:.t, Ctlyo éxito no corres­
ponde seguramente á los gastos (¡u e ha ocasionado: ni 
del teatro ele Variedades, qu.: desde la categoría de tea­
tro-café ha ascendido <Í la ele tJatro con gran :>alon de 
descanso; ni ele Los a 1ccrldes 1lé Jfonzou, inocent::: y 
candorosa zarzuela de Cipriano ~Iartínez, que se ha. em­
peñado eti ser autor dram<itico y actor, todo á un tiem­
po, y acabará tal vez por no s.er ni una eos:t ni otra; ni 
de La Dwna. blcwca, tragJclia en v:.triosactos, dcsempe­
fi:tda por algunos artistas y v:uios caballos; ni ele muchas 
otras diversiones que ahom no rccucrcln, pero que segu. 
ramente existen, debo h:.tbhr hoy; á un debiendo h<~Cerlo. 
no podría, porqne aman de faltarme espacio, fáltmne t:un_ 
bien tranquilidad de espíritu para acordarme ele las pos­
trimerías ele cst<3 año cómico, ¡:tilo infeliz l que princi­
pió con Los h1:;os de Arfan y ha terminado cou .la' J"e­
letas, digno coronn.micnto de hü edificio. 

A. S.\NCIIEZ PEREZ. 

~[ODA S. 

Estío asoma ya sn cabeza c~wouada de r,¡sas y de es­
pig:.ts, y el rosa y el color ele trigo se ven mucho cu los 
trajes de las señoras: no obstante, lo que impera má:>. 
son los colores medios y dtÜCJ:>, empleado:> en las con­
fcrciones de nuestro grabado. 

Representa éste tres graeioso::l y frescos trajes: el pri­
mero es pa.nt niña de ocho afio.>, y se componl' de una. 
falcltt muy corta ele tisú blanco, tel:t mwva, ele lana y se­
da, adornada de un ancho plegado, cuyas do" cabJzas 
son de tafetan punzó. 

Segunda falda, lev:.tntacb á l:t aldeana, y adornada 
con dos bieses puuz6. 

I\tletot corto y holgado, gmrnccido de un plegado al 
borde, y abierto con solapas, adornado todo con bieses 
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estrechos, pun­
zó : las mangas 
e;;tá.n un poco 
abierta!! en la 
costura exterior, 
é ig na 1m ente 
adornadas de 
bieses. 

El paletot está 
cerrado en el pe­
elw con un laci · 
to doble de cirit:l 
ptmzó, y del mis­
mo color son el 
einturon y la cor· 
hatita que pasa 
por bajo del ene· 
llo alto de la ca­
miseta interior. 

Sombrero de 
paja bt.dgn, muy 
pe1¡ twiío, y ador­
nado con un gran 
púf pnnz6, y un 
lar.o de cinta nc-
gra.. 

~Judía!! de hilo 
de Eíleocia y bo­
t:u; alta¡; de piel 
<le color crudo: 
lo¡¡ guante~ son 
de piel de Ruecia 
y del TnÍíltnO CO· 

lor. 
L1t st~¡¡undlt fi • 

gtlrtt representa 
tma señorita, cu­
yo truje es propio 
parn rcci!Jir 6 pa· 
m rcunin11 de 
eonfiauza; tam­
bien HÍrve su ele­
gautenbwio ¡mm 
teatro: cousta de 
mm priuwm fttl­
rlit du fottl~~rü lh;­
t!ulo de blnnc o y 
!'O !lit ; CH tn f¡¡[fla 

oHM cortada al 
hilo y con muy 
¡10eo nwlo: al 
hordo llun1 un 
annho volan tu, 
tamhion cortado 
nl hilo y frnncido 
ligumnwnte: ftttl· 
¡¡; nnn di;;tnncia 
do este volante va 
co~i!lo un doble y anc4o escarolado de tafetan lila, recor­
ta< lo en ambas orillas. 

'l'úniea de tafo tan lila, qno forma puntas delante y nn 
poeo tle omla dott·ás, recogiéndose graciosamente en mn­
ho;< eoHtatlo~ con presillas intoriore~: esta levita, que so 
abro un L!l pecho, llevn todos los bordes guarnecidos del 
miMmo OMG!trnlado ú rucho qno la primera falda. 

Por In tthcrtnm dul pecho se ve el tmje do fonlard, que 
eíl alto y cerrado con corclwtos invisibles; la manga e1-1 
de tnfutan lila hai:ltn el codo, dotHle termina en nn csca­
rol:~tlo, y de~pues prosigne otra media manga do foulard 
lit~tado, tigumncln un alto pulíu, 

Cuello y ¡miHHl intorioro~ do tola lisa do hilo. 
Cintnron dtl fonlnrd listado que se abrocha por detrás 

con un lnzu, !!Ín ca idas. 
l•:u lot~ lazo de blond:t blanca, con otro en el 

nmtro dt• eiutl> msa, mucho m!\,; pe<¡ueiio. 
Difícil t~eria halhu un trajll m{t!:l freseo y más lindo 

¡¡uo el <¡no descrito, tmt:\nclose de un equipo 
de :<tlf¡oritn, ¡me:; ésto reune muclm novedad y mucha 
g:mci:\. 

está ataYiada con un vestido delicio-
~o ¡mm ucl medirma edad. 

l•:s de de seda y lana, <le color crndo: b falda 
lhl\·tt un volante 11.neho :'1 gramles pl iegnes nplttu-

: el vol!mte está cortado al bies, y los 
h:tlltm eolocr>do,; dulmismn modo: por cahe­

llent un:1 tira recort:\da en ondas y forrada en tnl rí­
.w:ido. 

Le,·ita de ¡¡, misma tela. un poco érltnllada y adorna­
da de un bies de raso de colnr d,l eastarh y de nn fleco de 
SL'tta th:l misnw color: esta levita se halla rt•ccntada en 
gr:mdt'" nndnfl, f,•rmnndo ddrils las doc:~ maynrt:s: 

LA lLUSTRAClON DE MADRID. 

MODAS. 

hendidura de las 
ondas está ador­
nada con un lazo 
de cinta de raso 
del color del 
bies: el escote, 
cuadrado, lleva 
un bies igual , y 
deja ver una rica 
camiseta de en­
caje blanco. 

La manga re­
gularmente ajus­
tada de la sisa, 
ensancha por 
abajo y está ador· 
nada con bies ele 
raso, y 'fleco, de­
jando ver otras 
interiores y ceñi­
das, de enca:je. 

K.;te traje no 
tiene ciuturon: 
detrás , y mar· 
canelo el talle, 
lleva un lazo 
grande formado 
de muchas hoja~ 
sin eaidas. 

Prendido com· 
puesto de dos 
bandas de encaje 
blanca y de mm 
bella rosa con 
follaje, colocada 
un poco hácia la 
izquierda del pei­
nado. 

Este traje es 
propio de comi­
da y reeepcion. 

Sirve tambien 
para visitas y pa­
seo, aiíadiéndole 
un sombrero 
blanco, adorna­
do con dos rosas 
una amarilla y 
otra de su color 
natural con fo­
llage verde. 

Finalmente es 
muy bello para 
teatro, lo mismo 
qu~ el descrito 
anteriormente. 

l\f. P. S. DE :\L 

Li\ ILUSTRACION DE ~IADRID. 
BASES DE LA PUBLICACION. 

LA ILtr~THAC:lON DE lllAnrun "' pullli0a los dias 12 y 27 de ca­

da rnes. 

Catla núntPro consta de iü p:lg-i!las, con grabados exclusiva­

ldt'nte espa;íJJlcs, intr~rcaladds en pl trxtn. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Tre~ llH'ses. 
:\l~tlin af1o ... 
t:n nfln. 

EX MADRID. 

EX PROVINCIAS. 

22 reales. 
12 
Wl 

~o 
51) 

100 

C\ BA, PUERTO-RICO Y EXTRAXJERO. 

21rJ 
4 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

MADI\l!l.-Ofkinas,, Plaza ¡.]¡, )1ntnt•', núm. 5; Tabaquería de las 
C:natro Call,s, IIlll'<'l'Ins <le J•.sr:r!lmno, Sane hez Rubio Durán San 
:\,Ia_rtin ~ _G~spa1· y Hoig y allllucen de papel de Barrio', Corre'dera 
J,a.Ja, 11111ll •• lO. 

PHoYIXCJ.\:-;.-En las prineipales hbrerias. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

A los f!lH' SP snsr:rihan á LA ILCSTHACION y á EL IMPAHCIAL, se 
les Jwr·a una t'r•lw.Ja Importante con arr·eglo á la tarifasiguientc>: 

EN :MADRID. 

TrPs nws<"s las dos pnhlicaciones. 
MPrlio aü<J. , . . . . . . . . • . . 
Cn ailo ... 

Trr-S m0ses 
:\leilio nfw. ·: 
Cn al!o ... 

EN PlWYINCIAS, 

28 
52 

100 

5') 
9) 

170 

CUBA, PUERTO-RICO Y };XTRANJERO. 

'IPt!io aíio. . . . . . . . . . . • 200 
Cn aíio. . . . . . . . . . . • . 360 

real~s. 

)> 

,. 

" 
XoT.\. No sro :-;ervirú 

tkipatlo f'll Jn('tfi!ico ó 
A;.rr:nte exdnsinJ t'll 

f'U tlt"' La Propar¡aurlr{ 

al ¡runa cuyo pago no se haya an 
f:(llTPOS. 

t],, Culra y Puerto-Rico, la empre 

HfPRF.~TA DE F.l. f\fPARCfAL, PLAZA DE lii!TUTE, 5. 




